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EL VAMPIRO.

Me at]ii¡ un nombro que llene s^an populnridad en 
iDilji líiii'üpa y pri lie i pálmente en .A lema n la, y que can- 
Sil uii esU'aorüi liarlo terror á los crédulos campesinos; 
y con rfiMii, pues no conocemos liísloria al;^uiia de 
brujas, espectros y aparecidos que pueda conipurarse ú 
lu que se rdicre con relación al vampiro,

Üc lee en un libro alemau: llabra uno.s doscientos 
años vivia en cierta aldea de Uoliciñla una muciiaclia 
iMiiv hermosa, hija do an honrado labrador; llamábase 
Mafia, y ademas de ser iiermosa poseía oirás mil pren­
das. pues era dócil, bondadosa, caritativa y muy aman­
te do sus padres y familia, á la que era muy útil de.sde

maba, se aventuro á hablar A María, y desde entonces 
María no pudo permanecer Iranquihí ni lecoiicillarsu 
con el sueño. Si dormía alguna vei se lo aparecía el 
joven, ora como un ser benófleo y amante, ora, como 
un ente infernal, y despertaba páltda y azorada; luego 
iba poco á poco destruyendo el carmin de sus mejillas 
una lenta calentura, '

I'asó .María mucho tiempo luchando con su propio 
destino; invocó ó los sanios, pasó dios eiileros oramlo, 
ayunó por espacio de muchas semanas; pero toJb era 
eíi vano, y la infeliz creyó que el cielo tu tiabia abando­
nado V estuvo á punto de entregarse al colmo de la 
desesperación.

Cierto diu al anochecer, regresaba sola tle una aldea 
inmediata y apresuraba el paso para que la oscuridad 
no la cogiese en el camino, puesto que la luna aun es­
taba oculta detrás de la montaría. I’or entre los abetos

—Ilanlz, ya no tengo miedo, y creo...
Vaciló y dejó incompleta la frase; pero no dejó de 

penetrar sii sentido el mancebo y dijo;
—María, iló  me amas*? SI. yo' lo juro por el dedo ó 

por el iiiíierno que seremos felices.
Tales palabras biúieion eslromecer á ia doncella; 

no obstante, á pesar de tan horrible blasfemia no rediré 
,1a mano y ambos volvieron juntos á la aldea. Acompa­
ñóla el jóven á casa de sus padres y la pidió para cs[to- 
su ; á los dos ó tres días se la concedieron y se lijó la 
boda para qiio se efectuara veinte y cinco djas después, 
á pdicion del.ióveii. el cual por algún estraño capiicbo 
que entonces no pudo esplicarse, quiso que la ceremonia 
se verificase en día de pleniluuie.

Hecobró .Muría su salud y su frescura, aun cuando 
no lo abaiklonalaa cierta iiM[uietud, porque todas las nu- 
ebrts vela en sueños á un iiegi‘0 infernal, cuya circuns-

infancia, porque desempeñaba lodos los quehaceres 
l^Biesticos con el eamei'o de una niña verdaderamente 
“Cendosa. l’or todas estas razones era sumamente 
!“fri(!a no solo de la familia, sinodc toda la aldea y de 
™ios tenían la ventura de conocerla, 

i! , ■‘Otjtaba esta mucbacba solo diez y odio años citnn- 
“llegóá su aldea im forastero joven de muy gallarda 

1 pénela, quien al parecer había vivido en argutia eiti- 
u, puesto que nuestro jóven vestía con cierta ele- 

■i" tic til, era atable en sus maneras y se diferenciaba
n tm tn,ln ,i„ I___11____
til:

Imite pareció obrar en so destino un inllujo hortanien-

’i’ nntodo (le los al jeaiios, María cefn toda su cordura 
'eunspeccion, no dejó de notario, desde cuyo ins-

,J parec^-' ' ' ' ------  ' - ‘
'  'Oties'o.
u tiMrangero estableció su morada cerca de la de 
i'ii m’ ■ encontraba muy á mentido y fijaba

ella sus miradas; pero eran estas tan particuiares y 
™ lit jóven quedaba enleramenlo fascinada,
 ̂ 'erniinosque advertían en ella deseos de llorar, Al 
' tJO Je algunos dias, el joven llaiitz, que asi se lla- 
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El vamdiH'

del bosque vio deslizarse en la sombra una misteriosa 
fantasma que la miraba con ojos de fuego; espantada fi­
jó la vista en iü fantóslica aparición; y después de exa­
minarla pudo distinguir enmedio de la oscuridad que 
aquel estraño ser tenia dos cuernos, una gran jengua 
encarnada y aceradas garras en sus pies. Corrió .Ma­
rio con toda la velocidad posible; pero apenas habla 
corrido unos veinte p 'So.s cuando oyo tina voz dulce y 
suave que la llamó por su nombre,

—¡María, Marial decía la voz: y entonces la jóven 
pudo conocer hasta donde puede llegar la influencia do 
la fatalidad, pues se detuvo de reponte, y Ilanlz, que fuá 
quien la llamó, la cogió de la mano diciendo;

—¿Tiemblas,Mari;i? miedo do mi? ¿do mi
que te amo y quisient verte dichosa?

En este'instantc asomaba la luna por detn'is déla 
montaña, y con la claridad del astro luminoso vió per­
fectamente que no habia allí cuernos ni lengua éncar- 
nad.T, ni garras, sino un hermoso mancebo que la cs- 
Ircchaba la mano v icdecia ule amo.» María respondió;

t.incia le infundía terror y sospechas, aunque procuraba 
apartarlas do su imaginación.

De repento Üanlz apareció triste, sombrío, y se puso 
pálido como la muerte almismotiempo (pie enflaqueció. 
Sin embargo, no quiso consultar á ningún módico, y 
cuando Mana lo pregunbiba llorosa, cual era el mal que 
paiJccia, no le (Joba otra respuesta que un profundo y 
doloroso suspiro que la despedazaba el corazón. I.a vis- 
]«!ra del plenihiniu murió, y María estuvo desesperad;! 
por espacio de tres dias, ai cobo de los ciralcs cuando 
empezaba ó temerse por su vida, con genera! sorpresa 
so la vió casi consolada.

TríiscuiTicron unos cuntro meses ticsflfi In muert»'/ 
del jóven, durante las cuales fuó María para sus padres 
itn objeto de amor y de lástima; volvió á .sus aiitigu.as 
ocupaciones, pero ob.sevvaron que no asistía á ia igle- 
si;i, que no  rezaba, y que tenia radicada en su cora­
zón una proíuuda mclnncoiia y quo enflaqueció de tal 
manera que so creyó que estaba atacada de nnn tisis, 
aunque ninmin siñloma presentaba de esta cruel en-
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fertneda<l. Nunca la oiati hablar áfi Hanlz. por lo cual 
lüiipusícron que su mal tenia un origen disliiito.

Su madre aolú que esta dosdiciiada jóvcii estaba 
mas pálida por la maüana al levantarse que por la lardo 
y por la noche, y á impulsos de 'Su maternal solicitud, 
practicó un asiijerito eii la puerta que daba al aposeii- \ 
lo do María para observar si se entreJiraba duranle la ' 
noche A oscesivas práclicas devotas perjudiciales á su 
salud. En las primeras noches no vió nada de cstraor- 
dinario, y ya so decidía á abandonar sos sospechas, 
cuando cierta noche, no bien sunaron los doce en el 
campanario de la parronuia, cuando María se acostó, y 
los rayos de la luna saliendo pordetrás de una nube 
iluminaron repentinamciile la estancia de la jóven. En­
tonces la madre oyó un suspiro, y luepo una voz dtlbil 
que pronunciaba estas palabras cntrecorlodas:

—¡Olí, HanU! deciü María soñando, yo soy cierta­
mente tu amada esposa! lAld yo te amo.".,, pero se me 
figura que tus caricias me hielan el corazón y que tus 
besos me matan.

En seguida lanzó un prolongado y .doloroso su.spiro 
y la madre no oyó mas.

Miró por el agujero de la purria y vió á un vampi­
ro. Al punto reconoció íi IbmU en ésto vampiro; no 
aquel joven pálido y descarnado por la enfermedad, 
sino fresco, colorado y robusto. La imágen de llantz 
en pie al lado de la cama con el cuerpo inclinado ha­
cia la almohada en que descansal» la cabeza de la dor­
mida doncella, teniendo ,aplicados los lEibius en las 
venas de su cuello alabastrino. I,:i anciana madre basta 
creyó ver una gota de sangre que se deslizaba por el 
delicado cutis escapada de los trémulos lúhios do la vi­
sión. A tan terrible espectáculo la pobre muger lanzó 
un grito de espanto y cayó a) suelo desmayada,

.AI ruido que produjo su caída, acudieron el padre 
do María y ios deaias milividuo.s de la casa, levantaron 
á la pobre madre, derribaron ia pticrla do la babitacion; 
pero como la luna habia vuello ú ocultarso detrás de 
una nulie, encendieron presuro.sos una luz; pero no 
vieron á nadie en la ostaiicia, y si el cuerpo de Murta 
que ya era cadáver. Llamado oí médico , declaró que 
ya no babia medio bnmano de salvarlo , porque con 
grande admiración suya no,quedaba una gota de san­
gre en aquel cuerpo exánim e, si bien no podiaadi­
vinar de qué manera hubiese podido perderla. No oha­
lante, después de un detenido exámen, descubrió en 
el cuello unas rnanchilas enlerameutc iguales á las pi­
caduras de las sanguijuelas, y dos ó tres cotas de san­
gre que habian dejado señales en la almubada. La ma- 
dro volvió en s i; pero por espacio de algún tiempo cre­
yeron que habia perdido el juicio oL oirle referir lo que 
fiabia presenciado,

Al cabo de muchos dias, dorante los cuales ro s e  
habló en la aldea de otra cosa que de este estraordi- 
nario suceso, la linda Juana, vccuia y amiga de los pa­
dres de María, se vió atacada de una tristeza idéntica 
á la que causó la muerte de su amiga de intaneia, Es- 
luvieron también en acecho, y vieron igualmente el 
espectro de llaliiz, que le chupaba las venas del cuello 
mientras que la lóveii dormía. Llamaron imiiediata- 
niBiite al cura , y ía linda Juana confesó que hacia al­
gún tiempo que todas las noches la visitábala fantas­
ma de llantz, en especial duranle los f leiiiUinios; pero 
que no la hiicla mal alguno. Sin embargo, estaba ya muy 
flaca, y se le veian algunas picaduras de color violáceo 
en las venas deí cuello. El buen cura apeló a) exorcis­
mo V á lodas las demas ceremonias de la iglesia , aun­
que' sin fruto , porque la infeliz Jiiaea mnnó de allí ó 
pocos dias, sin quedarle una sola gota de sangre.

A lii muerte de Juana se siguió la de otra mueba- 
cliQ, á quien también ciuipó el vampiro , y á esta otras 
cuantas, á punto de hacerse general el terro r, y fue­
ron multiplicándose los vampiros, invadiendo varias 
provincias, de suerlc que en breve lus bobo en .Ale­
mania , Hungría, y en otras muchas partes,

I’ero ni fin se tomó la resolución do desenterrar el 
cuerpo de llantz, para ver si se hallaba ,algun medio de 
conjurar una plaga tan calamilosa; pero como la apa­
rición so hizo durante el plenilunio, nada encontraron 
en el ataúd. Cierto doctor, á fuerza de haber meditado 
mucho sobre el asunto, adivinó que los vampiros no le- 
uinii facultades para salir de sus sepulcros sino duran­
te el pictiilunio, y á consecuencia lie tales redexiones 
so volvió el féretro á su sitio, y aguardaron á que la 
luna no mostrase sino la mas pequeña parle del disco 
para volver al desentierro. Verifieadu do esta manera, 
lo hallaron trniiqiiilamenle dormido, sonriendo , en­
carnado el eútis , y le echaron una estuca al través del 
cuerpo, pero no despertó; mas luego lo arrojaron ai 
fuego , y esparcieron al viento sus cenizas. Este ejem­
plo, sin duda, escarmentó á los demas vampiros; des­
pués de haber quemado unos cuantos mas , no so vol­
vió á liablar de unos seres tan dañosos

1*010 mientras en Europa diíimdíaii el terror tan es- 
Iraordinarias escenas, otros vampirosde una especie me­
nos apócrifa aterrorizaban con sus cualidades algo ñas cá­
lidas comarcas de la .Americá Meridimial. Si uu hombre 
tenia la desgracia de dormirse a! aire libre, aun siendo 
de dia, se le acercaba uno ó mas vampiros, y mientras 
le abanicaban con sus lívidas alas para reirescarlc y 
hacer do este modo ma.s protaiid» su sueno, le pica batí 
suavemente la piel, sin que la victima apenas lo sintie­
se, y le chupaban la sangre cu términos do causarlo 
suma debilidad, y hasta la muerte algunas veces. Esto.s 
crueles vampiros atacaban tamliieii á los perros y otros 
animales domésticos, siendo ademas tan numerosos, 
quo si hemos do creer á los antiguos viageros, en uu 
aiió destruycion en borja el ganado mavor que los

misioneros habian introducido, y quo ya empezaba ó 
multiplicarse en aquellos paise.s.

Citamos esto hecho aun cuando no oreemos cu los 
vampiros de América, ni en los de Europa y que el 
becbü de La Condamine, citado por Uufrgn como una 
prueba, nos parece que implica contradicción; pues si 
el ganado pudo empezai’ á multiplicarse no obstante 
los vampiros, icónio después no solo no pudo, sino quo 
destruyeron los vampiros á los individuos nuevos y á 
sus p:idrcs? *

Sea lo que quiera, el vampiro (jíAií/oslüUía spec- 
írii»i] llamado-andini-giiati por los brasileños, no es 
mas que uu grande murciélago, del tamaño de un pe­
queño conejo, y sus alas abiei las no pasan de dos pies 
lie eslciision. El trago (cavidad de la oreja) repicseii- 
ta una bojila ovalada, dentada y cóncava cu forma de 
embudo; la lengua del vampiro puede dilatarse y pro­
longarse miicho^y termina cu dos papilas dispuesta al 
parecer para formar un órgano ó instrumento de suc­
ción ó absorción; en sus labios se observan también 
ciertos tubérculos dispuestos con simetría. Tiene la 
piel de color rojo oscuro, siendo entre lodos los mur­
ciélagos el que con mas ligereza corre por el suelo, i.a 
mayor parte de los viageros modernos guardan silen­
cio telalivamenle á sus hábilos sanguinurits; ulros di­
cen que pueden cliupiir la sangre do los animales dor­
midos; pero que la herida es muy pequeña y que si 
algunas veces es peligrosa, es á causa de empánzoñarla 
el calor del clima, Pero es indudable que el vampiro 
se alitncnla por lo común de insectos, de pequeños 
cuadrúpedo.s, y hasta se"mi dicen, de frutas,

A. ü .
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Mucho disienten los escriloros do ñola al hablar del. 
iiacimienlo de /.iicano, y como el adoptar uno entre 
tantos pareceres diferentes ó tal vez esponer el nuestro, 
podría calificarse de parcialidad ó de necia presunción 
litci'iirín, nos abslenemos de asegurar nada sobre ct 
particular, contentándonos con repetir lo que basta la 
fecha se sabe de positivo, esto es, que mas de diez ciu­
dades españolas se disputan el honor de ser patria de 
este poeta, entre ellas Córdoba, que junta á otras res­
petables opiniones, 1a grave de l‘e<iro Cráiito.

Liicmiií. nieto de $áijca  el retórico, vino al mundo 
en 3 de noviembre del uño 3íi do la era cristiana; ha­
biendo seguido en su juventud la carrer,1 de las letras, 
en la que tuvo por maestros á /Ícmníum Paíiemoti y 
Flavio t'iryóiíij, tuémas tarde uno de aquellos emineu- 
tisimos varones, quo cu el siglo de oro de la literatura 
italiana, tuvieron la científica osadía deesplicar elocuen­
cia eu la culta patria do los Cicerones y \irgilios.

En el año til, á los veinte y tres de edad, compuso 
¡a Fítrsalia, poema épico que ha llegado basta nuestros 
dias con una inmensa popularidad, siendo tai vez la 
obra mas acabada de su lieaipo.

,A pesar de la desventajosa posición que como es- 
trangero y español debia tener /.iicaiio en la córte im­
perial de los Césares, fué impresa en liorna la Farsatia 
mucho antes que la Eneüia, circunstancia que da á en­
tender la preferencia que los romanos no pudieron 
menos de otorgar á la obra maestra de nuestro com- 
jiatriola, el mas distinguido de la familia .Iniicfr.

Mas tarde (en el siglo XV) cuando la llalla toda ve­
neraba las cenizas de Virgilio, reputándolo con razón ó 
sin ella por el primer poeta épico del mundo, la / '« r- 
MÜíi mereció ver la luz pública en nueve ediciones 
distintas, no llegando á cuatro las que se bicieiou de 
la [incida. En el siglo XVI, se agotaron treinta edicio­
nes del poema de /.iicana y una mitad escasa del de 
Virgilio.

El abide ,1/arol/es y íirebeuf. hicieron en el siglo 
último una lioduccion á lo lengua francesa de la Far'sa- 
tia, desfigurándola ambos por diferente estilo y cada 
uno á su manern. A/imdíes es seco y lánguido de es- 
presion, llrebetíf es enfático, puntiagudo y gigantesco: 
por eso no reconoce nadie la obra de Fncano ni en el 
tribini y sucinto poema del uno, ni en el hiperbólico acu- 
mulamienlo de redundancias ücl otro.

Despnes de estas dos impei feetns traducciones fran­
cesas no liubia vuelto á bncerse mérito de Lucíjmo hasta 
tiuCen 17lifi,aparecicronottnsdos versiones simultáneas 
déla ríírsníiíi. La primera debida á Mr. .Masson, tesorero 
del rey, es bastante esacta y apropiada para dará conocer 
al Lucano del tiempo do Nerón con todos los eslravíos 
de su juventud, y los defectos del mal gusto dominuntc 
en su siglo. La segundo, obro do MarmanUl, es ton 
elegante"como escrupulosamente liler.il y ajustada á los 
buenos preceptos. Marmonlcl espresa á veces con mas 
sencillez que Lncano. las grandes jileos y lus bellas 
narraciones de la guerra civil entro César y l'ompeyo: 
considei'a la /‘'ofsoíía como un ái'bol vigoroso, lleno iJc 
follage, en el que es preciso supriiviir las ramas inútiles 
y defectuosas sin apelar á lo podadera; mas sia em­
bargo do sil buen ¡n opósito, no dejo de servirse de la 
fotoi herramienta para eliminar por completo en el pri­
mer libro el largo apóstrofo á Ner'on, írogmenlo de ;idu- 
lacion lemeiana que A irgilio puso cii moda en su céle­
bre invoc;icion de los Gefir¡¡icas, En los puntos donác 
Lucanu aparece algo oscui'O, el académicu francés pre­
fiere alargar el teslo á comcnlarlo con notas stipétfluas-.

por eso las que se encuentran en su traducción, tienen 
solo por objeto, ciimo él tlice, esplicar algunos detalles 
menudos, o conciliar al poela con loa bistoiioJonrs 
cuyas citas somete á comprobación. i*or lo demas íí 
obi-3 de Murmontel no carece de faltas, y en mastín 
un pnsagtí ascuro , al interpretar los quo apeliiria dt- 
talles minuciosos, nos parece i[uc no lia adivinado ti 
sentido del originrd, ni mucho menos el pensamiento 
enérgico y eluciíenlfe.dcl disclpnlo-do Séneca, l'or i'illi. 
mo la Farsa Un ha merecido el tro ñor de ser traducii 
ú casi todos los idiomas conocidos.

Si las ovaciones materíale.s que acabamos de citar, 
friesen insuficientes para el completo elogio de í.ncano, 
bastaría lo quo l■elalivamenle á sus obras hair ilicho eo 
distintas época.s los mas señalarlos escritores.

Uu poeta bancés, enemigo de lAieano como mant- 
fiestan .serlo Tiraboschi y Ik lline li, <i\ce al vcnsunit 
á este gran poela. rrQue fué un hombre de géaio, pm 
sin reg'a , sur freno y sin gusto; con lodo, añude, rs 
pieciau leer su /''firsoíra, tanto por poder ,admirar cica, 
rácler de la poesía, daurte sin emlxrrgo de sus detecta, 
hay muchas bella.s imágenes, cuanlo por dístinrruii 
los i-asgos de la lento que se encuenti'an sembrados por 
lorio el poema. Los jóvenes deben mirar con precauciM 
lina obra que se. resiente, mas que de los pocos aiki 
del autor, del estoicismo filusóficü adquirido en la es­
cuela de su familia,)!

Los 1*1*. Mahcdann en su historia literaria de Es­
paña , aseguran con referencia !\ un autor italiano, que 
Séneca, Lucano y Marcial no fueron menos .scñaladrí 
en ingenio que Cicerón , Virgilio y Catulo, y que ctmio 
Ypléyo l’etérculo y Tácito eran los mejores historii- 
dures de su tiempo, del mismo morio Lucano, Séneca 
el trágico y M,-irciid fueron los mejores poetas, no in­
feriores á Ju v e n a l.l’ersioy Stacio.—J’ecfro C'oraeillí 
dice, que prefiero el fuego de Lurano al cntusiasni) 
calculado de Virgilio.—Iht-Kamel asegura que l.ucam 
sostiene con mus vigor la digniilad y consecuencia dí 
su lié roe que Virgilio.—J acobo J'o fin crino nolenieoia- 
nifestar que cscede á Virgili.0 en algunos puntos inte­
resantes.— Tbviíioscjii, grande enemigo de lasglorás 
literarias do España, califica sin embargo á Luctoio vi 
Marcial corno los mejores poetas de su siglo.— Eoltoifí 
por su parle asegura, quo ha encontrado bellezasei 
la Fursalia que no se hallan en In /fitfíití, ni eo b 
Eneida.— Lucanus ardens ct condíatus et senlentüt 
clarisimns, que dijo Qnintiliano, y por último, dfljawlt 
do citar á .Unrciaí . quo también le encomió, el ilus­
tre ,V(irii!i)ít(eí hablando de la ForsoJio, se espresa dt 
este modo; vEn este poema se hallan versos de sable 
me helieza, pinturas delineadas con una vaicnlia iswl 
á la de Homerot pensamientos de una intención y par 
fiindidad asombrosas, y un caudal de filosofía qhc M 
se encuentra eu ninguno de los otros poemas coQí- 
cidos.u

Después de tan respetables y sábias opiniones in­
da podi'iamos nosotros añadir en abono de tan siiüliiw 
ingenio, Lucano murió, no se .sabe en qué punto* (I 
año tili de la era cristiana. Obtuvo el empleo de qilot" 
lor y el favor del principe César Nerón, á cuya ver­
ga nza política y literaria ftié no obstante sacrifitaiiJ* 
recitando al morir estos versas del libro 3." de la F<¡f 
salía:

Scinditur avutsus nec sioiit vúlncra sant)uis.
EmicuU tentus.rnptis cadit.imdiqne venís, ,

Discursuquw anima; diversa in ineijitra meaulú 
/íifercepíu.s oi/tíis; iiwíÍíus vita perempíi 

Est tanta dimissa via.

F. Sepulveda.
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D E L  R i r r  N U E a T R O  S E Ñ O R  D O N  T E L lV t  I*

DESOE ADAS.

;Por qui; las Cvinllias no tu® 
de alzar uu altar al rullo dr 

• nr*!|!i‘tiit(ii-cs',’— mal pW*
haíu-rni reconlara lusl;ijo;-diq 
liatiiui una marra üc hoiu'r(|;|‘ 
lirrrúarou lir sus pailrvs ja ’'j 
drheti irasmltir á sus drsrra- 
dienlrs?

Hace algiin tiempo que recorriendo varios de losjĵ  
teresantisimos manuscritos que se custodiajien 
rica líibliotecaNacional ¡1), encontramos un P''oh]dl |̂ 
bajo de un cronista y rey de armas, llamado Láí<'"'0’  ̂
Vallo, que lleva el mismo epígrafe con que encobrar 
mos estas líneas, y que merece sin duda ver la laí Pjj 
blica ñor la novedad del pensamiento. Lejos 
otros la idea de conceder á esta ímproba y atrevida 
rea toda la exactitud de que su erudito autor la 
revestida, por lo imposible de penetral- entre las b** 
btas que envuclvoii los primeros tiempos; pero ae f*  ̂
demos menos do admirar la perseverancia de tiqúdi- ■ 
el singular estudio que debió hacer de cuantas O" 
históricas so hubiesen publicado basta su tiempo* 
lograr formular y presentar tan despejada, esta iavá“ 
sima genealogía", .

Hay en ella mucho de verdadero, ñero |Yj- 
lanibieiimil fábulas que en ia época del.ázarodei

I ' H¡>tnria éc los finarlos iioLli s, tumo iOÍ pát'- T’*''
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Me, en quo la crilica no tenia apenne domÍEiio sobre la 
historia, corrían como sucesos infalibles. Sacó sus ma­
teriales, primero óc la biblia, el mas antiguo y vene­
rando de los libros, luego de Herodoto y Uomcro, pa­
dres de la bistoria y la poosia, y luego de los escritores 
de Grecia, boma y demas naciones que sucedieron ¡1 
aquellos en la bella cientia de describir los sucesos no­
tables que en el mundo acontecieron. Llegando estéra­
lo y curiosa estudio genealógico basta Keíipc lV.es muy 
sencillo completarlu basta nuestra actual reina Isabel El, 
como efectivamente bacemus y verán á continuación 
nuestros lectores.

N. C, Cauneoo.

[.inca Kombrci. A nos antes 
lie J .  C.

1 Adan, fuá criado en viernes el 6.” dia do la
creación del mundo..................................

J  Selk, nasció á dozientds y treinta de la
creación......................................................

3 Esnos, nasció ádoaientos treinta y cinco., 
i  Cainnn, nasció á trezientos y veinte y cinco. 
3 Malaleel, nasció á trezientos y noventa y 

cinco...........................................................
6 Jiireth, nasció i  cuatrocientos y sesenta. .
7 Emick, nasció á seiscientos y veinte y dos.
8 llathusalem, nasció á seiscieulosy ochenta

y siete......................................................
9 EotíiccA, nasció á ochocientos y setenta y

cuatro..........................................................
10 iVod, nasció d mil y cincuenta y seis, , . .
11 Chain, nasció á mil y quinientos cincuenta

y nueve......................................................

DILUVIO, FUK A 1636.

li Osiris que esMesraim, liijo deCbatn; nasció
año..............................................................

13 ífércufes Libio, ilijo de Osirís; Horeció en
, España año de............................................
U r/iuscu, lujo de Hércules; reinó en Italia

año..............................................................
15 .'Ifí/ieo, hijo do Tbusco; reinó en Italia año. 
10 flíascon, hijo de Altbco; murió eii vida de

su padre año............................................
Camóoíifascyii, hijo de Blascou; reinó en

Italia año.. ........................
Dardaiio, hijo de Camboblascon y de 

Electra, bija devltlunfc, rey do España; 
mató á su hermano Jnriu, rey de Italia, 
y boyó á Plirigia, donde fundo á Troya,
año...............................................................

fíomo, hija de| mismo Atlante y de T.euca- 
t'in, española, fundó á (toma año 233(1 del 
mundo: U8 antes que Troya; y asi Tro­
ya como Huma fueron fundaifes por la 
sangro española.

n

3360

38.31
3726
3636

3366
3501
3330

3274

3087
2303

2402

2034

1721

1670
1643

,1638

1386

1477

TROTA.

I^ardano, reinó en Troya 31 años y murió. 
E ríe í ñon ¿o, hijo de Dardano; reiiiu en Tro­

ya 75, año...................................................
Troe, hijo de Erictliouio; reinó en Tro­

ya 60, año................................................
fío, hijo Jo Troe; reinó en Troya 53, año, 
Lamnednute, hijo de lio; ruinó en Tro­

ya 36. año...............................................
í*n(íino, hijo deLoomedoiite;reinó43, año., 
fVianiíí, pereció con su Troya año. . . . ,

* ¡lector, primogénito do l’riamo; murió en 
vida de su padre.

Seroso so ocupa de esta genealogía basta 
l’riamo, y Alexandie Sculteto, pone á 
Héctor, de quien dice dependen los Si- 
canibros; y Pedro Marene los sigue de 
aquiadelatilehasta Antenor el Il,yEscul- 
tetu pone á Heleno por hijo de Héctor y 
no por !iermano;y lleva razón, pues no 
serian dos hermanos vivos de un mesmo 
nombre, yotro Heleno, hermano de Héc­
tor, íué rey de Epiro, y casó después do 
la guerra troyana con Androntaed, ciu- 
ger do Héctor.

U4T

1446

1.371
1311

1236
1220
1177

SCIIVTIA.

¡kh> ó í/eíejto, hijo de Héctor; introdujo á 
los tróvanos en la Sehytia y murió año. 116U 

¿eiíjcr, hijo de llelco; reinó 17 años y mu-
no en el año..............................................  1142

¡'raneo, liijo de Zenzor; reinó 3G y murió
n n o . .............................................................. 1106

(lijo jg  Franco; reinó 33 y murió
................................................................ 1073

■oelm, lujo do Esdron; reinó 20 y murió
üno. * V * , ..............................* . * 10ü3

fJas.sflíiilttjao, hijo deZelio; reinó 19 y mu-
no ano. . ................................................... 1034

( luserio, liijo Je Itassabiliano; reinó 25 y
nnirio año...................................................... 1009
lesruíi, hijo do l’laserio; reinó 23 y mu-

1*00........................................................  981
4-iwcíir, injo de Plesron; reinó 14 y murió
, '■'íío*.................................. í * * . . . *  9G7
ünberiano, hijo de Eliacor; reinó 13 y mu-

35

36

37

38

39

40

41

42

43

44

45

46

47

48

49

30

51

32

53

954

932

943

930

873

832

830

810

712

676

609

584

332

469

467

436

no ano........................................................
Plaserio el H, liijo del dicho; reinó 2 y mu­

rió año........................................................
dítfenor, hijo de Plaserio; reinó 9 y murió

año............... ................................. ...
Priamo el II, hijo de Antenor; reinó 13 y

murió año...................................................
Hi-leno el II, hijo de Priamo; reinó 37 y mu­

rió año.......................................................
í’re.vron el II, hijo de Heleno; reino 21 y

murió' año..................................................
Bossaíiiliíino II, hijo del dicho; reinó 22 y

murió año..................................................
Aleaiandre, hijo de Hassabiliano; reinó 20 y

murió año..................................
Priamo el III, hijo de Alexandre; reinó 13

y murió año...............................................  795
Cefiííiiior, hijo de Priamo; reinó 73 y murió

año.............................................................. 722
Ainimiiofi, hijo de Getilanor; reinó 10 y

murió año..................................................
Dilaqlo, hijo de Almadion; reinó 36 y mu­

rió año.............................. ....................
Heleno ú  IH, hijo del dicho; reinó 67 y mu­

rió ano........................................................
Plaserio el 111, hijo do Heleno; reinó 23 y

murió año..................................................
Diluglo el 11, hijo de Plaserio; reinó 32 y

murió año..................... .............................
.1/íircomi’ro, hijo de Diluglo, reinó 63 y mu­

rió año........................................................
Prtíimo el IV, hijo del dicho; reinó 2 y mu­

rió año........................................................
¡[eleno e! IV, hijo de Priamo; reinó 11 y

murió año...................................................
.4ní«ior el II, hijo do Heleno; reinó 10 y

murió año..................................................  440
Marcomiro el II, hijo de Antenor; reinó 28 

años, y por consejo de Moiuilpo, grande 
astrólogo judiciario, pasó ó sus gentes de 
Soliytia" en Alemana mediado" abril del 
año 3528 del mundo. Ocupó las tierras 
que moran los Frisios occidentales, y Gel-
greses yOlaiidcses, y murió año.............  412

Aunque Podro Moreno y .Alexandre Sculteto prosi­
gan eslii genealogía, yo me aternó de aquí adelante con 
Hieroiiimo Gebuvilero que la sigue mas de raiz y la di­
rigió al cristiaiiisimo emperador don Hernando, y cosa 
ofrecida ó tan alio principe es de creer haber sido com­
puesta con diligencia y cuidado.

a l e m a n a .

54 .lítíenor el III, hijo de Marcomiro; reinó 33 
y casó Cüji Cambra, hija de ¡felino, rey 
de líretaña. Salió tal muger que todos 
holgaron llamarse .Sicaniííroa del nom­
bre della y murió Antenor, el año. . . 377

glCAMBEtOS.

Pnojíio el V, hijo de Antenor; reinó 21 y
murió año. .......................    350

/feíeiio el V, hijo de Priamo; reinó 19 y mu­
rió año.......................................................  337

Diücles, hijo de Heleno; reinó 39 y murió
año..............................................................  298

Bassmo el Magno. hijodeDíücles; reinó 36 
y fué gran tcologo de aquel tiempo y rei­
nó por disposición de su hermano Hele­
no el Malo, que reinó 14 y fué tan justi­
ciero que mató ó su hijo porque cometió
adulterio, y murió año..............................  248

Clodomiro, hijo deüassaiio; reinó 16 y mu­
rió año........................................................  232

A'tcoftor, hijo de Clodomiro; reinó 38 y mu­
rió año................ .........................., 194

Marcomiro el III, hijo de Nicanor y filóso­
fo, reinó 26 y murió año.......................  168

Clodio, hijo do Marcomiro; reinó 12 y mu-
rióañu......................................................... 136

Antenor o\ IV, hijo de Clodio; reinó 11 y
murió año.   145

Clodomiro el 11, hijo de Antenor; reinó 20
y murió año.......................  125

Merodaco, hijo de Clodomiro; reinó 32 y
murió año..................................................  93

Cassandre, liijo de Merodaco; reinó 21 y
murió año................................................... 72

Antario, hijo de Cassandro; reino J6 y mu­
rió año.................................................................37

Fiwico, hijo de Antario; reinó 27. Salió 
tan valeroso [conformo á su nombre que 
quiere decir feroz] que dél se llamaron 
/raneas lodos los suyos; murió año. . . io

FRASCOS.
Añas ilospiiL'3

(leJ.U.

69 rloffion, hijo de Pranco; murió el año. . . 29
70 Marcomiro el fV, liijo de Clogion; en, , . so
71 Cíoiíamiro Ilf, hijo de Marcomiro; en, . . 02
72 Antenor, hijo; en.......................................  68
73 /írtím o, lujo; en.......................................  89
74 ¡Uclumero, hijo; cu.................................... 113
73 Odemaro, hijo; en........................................  127
76 Jfareorniro el V, hijo; en ..........................  148

77
78
79 
SO 
81 
82
83
84 
83 
86
87
88 
89 
99

91

53

56

37

58

39

60

61

62

63

64 

63 

66

67

68

99
100
101
102
103
104 
103 
106
107
108
109
110 
111 
112

113
114
115
116 
117

lis
119

120 

121 

122

123

124

123
126
127
128
129
130

Clodomiro el IV, hijo; en...........................  165
Faraberlo, id. ; e n . .............. i ................. 185
Siinon, id .; en. .........................................  213
Hilderico, id ; en......................................... 232
Bnífero, hijo; en......................................... 270
Cfoíiíü el 11, hijo; en.....................................  298
IFrtfíero, hijo; en.........................................  306
Dagoberto, W\\a- en .....................................  316
Genehaldo , iiijo...........................................  »
Oagoberto el IÍ, hijo.....................................  ii
Ciorfíiio, liijo......................................................  »
Afarcomírií el VI, hijo...................................... i
Famnmiiíio, rey do los Ih'ancos, hijo; en. 427 
Cfüíiio» el II, rey de los Francos, hijo del

Cabelludo - en...........................................   447
Meroveo, rey de los Francos, hijo; en. . . 457

FRANCIA.

CAtíííenco, rey de Francia, hijo; en. . . . 484
Cfoíiooeo, liijo; fué id primer rey cristiano 

de Francia, fué sn muger Santa CioUi- 
de. muy santa. Bautizóle en Iteins San
Hemigió, murió en........................................  314

Cíoíario, rey de Francia, hijo: en.............. 565
Sigiberto. rey de .Austrasia, hijo; casó con 

Bruneqoildii, liijadel rey de E.spaña. . . 378
CAi/(í(iberio, hijo; en....................................  590
Theodoberto, hijo; en, . . .   .....................  616
Siífiberío, liijo; en........................................  648

DUQUES DE ALEliAKA,

Ottoperto, hijo...................................................  «
itabo, el Grato, hijo; en.................................. 715
Poterio, el Ju.sto, liijo; en..............................  795
,1 tiipri»fo,li¡io;eii............................................ ygp
Goníramo, el Forlisimo, hijo; en................. 839
í,tí(ar(/o, el Religioso, hijo; en....................  892
IFeríiero, hijo; en...........................................  y.tj
fíapoío, hijo; en...............................................  opo
Berwtynrio, hijo: en ....................................  1031
Otón, el Prudente, liijo; en ............................1081
V'í'ruero, hijo; en........................................  (130
4/oer/o, el Rico, liijo; en............................... 1192
4 iberio el n ,ln jo ; eii.................................. 1229
Uodolfo el Callado, emperador de Alema­

na, hijo, eii........................' ...................  1291
Alberto, emperador de Alemana, hijo; eii. 1309
,4íbcr(o, el Sabio, hijo; en ............................... .1378
Leopoldo, hijo; en.............................................i.jyg
Ernesíu, liijo; en........................................
Federico III, et Pacifico, emperador de Ale-

maña, liijo; murió en .................................. 1413
Afaícimiíiaíio I, emperador, hijo en. . . .  1319 
Felipe t. el Hermoso, rev do España , hijo;

p‘>- • ........................'....................................1306
Carlos V, emperador de Alemana y rey

de España, liijo; en.................................. 1S3S
Felipe 11. el Prudente, rey de España, liijo

en........................................  1598
Felipe III, el Piadoso, rey de España, hijo;

en................................................................  (321
Felipe IV, el Gronde, rey de España, hijo;

e i i ; ...........................................   1665
jifaría rereso de Austria, su bija casó en 

1660 con Luis XIV el Grandíe, rey do 
Francia.

DORBONES.

¿w is, delfín de Francia,
Felipe V, rey de España, hijo; en. . 
Carlos Hf, rey de España, hijo; en, . 
Carlos IV , rey de España ,_tiijü; en. 
Fernando VII, rey de Eyiaña , hijo; en 
¡sabei II, reina dé España, hija. . , .

M
1746
■1788
1819
1833

LA HABANA.

La capital de Cuba, que no es seguramente notobln 
por el numero ni grandiosidades de monumentos, es 
una población, sin embargo, que presenta sobrado 
atractivo á la curiosidad de esos Judíos errantes que 
se conocen con el nombre do viageros. La Habana es 
una ciudad que apartándose del comino trillado de las 
demas ciudades, tiene una fisonomía original suigdne- 
f is, en la que sin embargo se encuentran recuerdos de 
las cuatrojinrtes del mundo, y de casi toda.s las civili­
zaciones. Tiene do las ciudades cultas de Europa su so­
ciedad elegaule, que llena de vida y movimiento, se 
sacrifica en aras del buen tono, obedece los mas ligeros 
caprichos de la inconstante moda, llevada allí por lo.s 
buques procedentes de Francia, y se lia ce en fin, indi­
ferente al esce.sivo calor de los trópicos, n¡ mas ni me­
nos que nuestras bellas madrileñas desprecian el frió 
incalificable cjiie se estaciona con ellas, y al par de ellas, 
en las ala metías del Prado,

Abandonando la atmósfera embriagadora de estos 
círculos fahsionahles, se desciendo á respirar otra pu­
rísima y tranquila, virginal como las ceibas que crecen 
en ios campos de Cuba. Admirase entonces la sencillez, 
la suavidad de unas costumbres que aun no han sido
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i

iibicrlamentc combaliclas por la miilitla iiiiiifiorta, ni por ■ ■ .. . . ^la cormcioii europea. De estos dos eleioeiilos, que 
man una verdadera anli- 
tnsis, resulta un conjiinlu

del muelle principal liasta la Maeliina. dándule una es- |ziiic. Los muelles de la Habana , en virtud de esta ni|. 
tensión de setecientas trece varas de lari^o y unasvein- | lisiina mejora,, debida á la lleal Junta de Fomento, se­

rán, no de los mus eslcn-

ugradablc, pintoresco, dig­
no de estudio.

tlfnno pueblo correr- 
nial, es la tlabana uiio de 
los puertos mas eoiíCiirri- 
dos del mundo, y cncicr- 
ra en su seno tanta canti­
dad de oro como el mas 
opulento de ellos; como 
cuidad populosa á donde 
van á relluir las fuerzas 
lie una isla casi tau esten- 
sa tomo España , y que 
ejerce cicrla soberaipa 
I üi lesano sobre olí as ciii- 
d.adcs de ,\mérica, no tan 
i'icaa ni ctilla.-i como ella.
La Habana tiene lict mosos 
p.iseos, .so/res elegantes, 
iiifiiiiloi carriiages, quin­
tas aristocráticas, y un 
teatro cuyo mérito no lia 
sido tan disputado ni com­
batido como el que diclio- 
samente so baila .situado 
en la plaza de Oricnle.

Eslctealro, llamado de 
Tacón, forma un peiilágo- 
no perfecto de sólida y e!o- 
ganle arqiilieciura; su fa­
chada no reveba la gran­
deza interior del edificio, 
en lo cual no parece cosa ■ 
liumana. Tiene cuatro ór­
denes de palcos sumamen­
te aiicbos y cómodos, cubiertos 
por una barandilla que deja en­
teramente descubierta la belleza 
habanera desde el breve pie has­
ta la graciosa cabeza, que bucen 
de ella itn tipo sumamente agra­
dable El teatro tieye capacidad 
j'ara mns de cuatro mil personas, 
y las localidades están distribui­
das con tan buen sentido, que á 
pesar del insufrible calor de aque­
llas regiones, el público disfruta 
de bastante comodidad; tiene ua 
ina^aifico salón de descanso, v 
un Ti-esco y espacioso jardin para 
el mismo objeto. El palco escéni­
co es de los mas bien construidos 
que hemos visto, con una embo­
cadura estensj en que sobresa­
len algunos retratos de nuestros 
tilas distinguidos escritores dra­
máticos.

Aunque en la Habana iiay una 
decidida afición a! arte dramáti­
co, como nunca han ido por alli 
artores que se parezcan á Hornea 
ni á Valero, ni cosa que lo valga, 
el teatro no se ve lleno para la re- 
presentaciun dramática, pero en 
cambio la ópera tiene una cons­
tante y numerosa clientela , gra­
cias á los distinguidos artistas.

sos de América, pero si ác 
los mas sólidos y cómoiio*. 
pues tendrán linas Ires- 
cióolas cincuenta vnrss 
bajo de techo para poner 
las mcrc,nderias al abril» 
de la inlomperie. Totins 
las mnderas usadas en Iw 
pisos y püolages del raite- 
lie , son de las mas dams 
V estimadas de la isD.

Otra mejora importan­
te para la nación ha sido
el incrementó del aliini- 
hrado de gas. Como h B- 
hrica de este fluido eslj 
intimamente enlazada con 
aquel heneíicio póhlicii, 
¡mes que lo produce, cree­
mos conveniente dar aqm 
una bi-evi?ima noticia lií 
ella. La Habana debe en­
vanecerse de haber sida 
de los Ipriinci'os puetilof
de América que bañ adop- 

ilisimu ¡nvro-

Yisu del paseo de Tacón, tomada de la parU‘ de la puerta lir Alontserralc.

que de alguno.s unos á esta parte 
han ido al teatro de Tacón
busca de las cuantiosas sumas 
por que iion sido contratados,
Süiyatori y Mai ini, la Esteffe- 
noni y la Kossi, han dejado en 
la Habana inolvidables recuer­
dos, y ellos por su parle se 
han llevado de ella honra v pro- 
vcdio.

El ornato público ha sido 
siempre muy atendido en la ca- 
))ital de Cuba por los distintos 
gobernadores (¡uo la han man­
dado. Encuénlraesc en ella nu­
merosos jardines públicos, pa­
seos cómodos y clogaetes, y so­
bre todo llamón la atención del 
viagero la larga serie de hermo­
sísimos quintas y casas de re­
creo que forman casi una calle 
de un cuarto de legua situada 
en las afueras, y lleva el nombro 
de el Cerro. Eníre las quintas 
de mas gusto, mas ricamente 
iidoruadüs y mas notables en lo­
dos coiTceplos que hemos visto, 
moi'occ nuestra atención la del 
■señor conde de Eernanciiua, 
ediriciq de bellisima arquitec­
tura, aislado en medio de lindi- 
simos jordines, donde se respira 
lina primavera cmitimiada; rica 
en mármoles y bajosrelicves que enarandecen sis silo- 
lies. La quinta de Eernandina no se ia desdeñada por 
un monarca.

. tadü este iitilisimu invru. 
lo , (pues solo en aleara 
ciudad de los lístadosT-ni- 
dos se adoptó niitesi, v 
de tener una fábrica d( 
las mejor monladas del 
mundo. Desde el año de 
Iftlf), e_n que se instalóla 

'  Compañía de gas espauo- 
l:i, b.ajo la Ddministrafw 
y dirección inmediata del 

hábil ingeniero y qiiimieo ingk'i 
señor don Jorge Merick, sé h) 
invertido en la ñ'dirica un capild 
de mas de 700,000 pesos, y sf 
han consumido en-ci alumliraili 
de la ciudad sesenta y nueve mi­
llones de pies cúbicos de g.as, d( 
los cuales corre,=pondieroñ Irect 
millones al año de 1«47 ; vctiilf 
y Ire.s idemnl de IfíW, y treiat} 
y tres Ídem al de IfftO, Este au­
mento de consumo indica la raa- 
vor eslenston que .se b,a dado lodtB 
losañosá las rañeriasde la ciudad, 
que boy tienen do largo veiiile f 
uciio y cuarto millas, setecien­
tas veinte y nueve y diez pulan- 
fias, y recorren toiia la ciiidad 
iiitenór y algunas calles del este 
i'ior, coiilándosB nn total do niil 
faroles de alumbrado público.y 
seis mil setecientos cuarenla me- 
rlieros en los edificios públiclií 
y poí'liculnres, cuyo costo pagan 
mil doscientos treinta y cualN 
cou.sumidores. Entre las iuiiiimo 
rublerf mejoras que en los edifi­
cios y apiuafos do la fábiiraff 
lian lieclio e.sle año, debemos Ih‘ 
cer mención de ,un aran gasóiar- 
tro, concluido ya, que podrá cun- 
lener doscientos mil pies cútócff' 
de gas, y es el tercero en ciiaiil** 
á capacidad y solidez en lodo d 
mundo. Los otros dos, que iwé 
poco lo avenlajnn, están en LcH' 
tires y en EMadelíiu. La conif '̂
ñia de la (btbann tiene olro.'idfu
que pueden contener sclealíií 
cinco mil galones cadu uiio- b 
ciudad interior cslá , pue.s. t"*' 
bien iluminada como la piiaief 
de Eíurüpa . y debemos crEfi 
que en el año que comienza 
mayor parto de la esteriurpíf' 
ticipai-á de igual beneficio- 

Otro dia dedic.aremor aiic 
espacio á baldar del cumet*''̂  
de esta riquísima isla, de 
envidiadas iiruducciono-^ V 
su porvenir.

vm.iviciosA V SI cisíiiW '

p.gllHf 
0

Teatro lie Tacun en la Habana,

S.e ha llevado á efecto el ensanche v prolonearion

te de ancho, término medio, construyendo un nuevo 
tinglado, que nuii no se ha coiicliiidó, y que tendrá 
m,as de doscientas varas de largo, con 'ciento diez v 
ocho columnas de hierro y cubierto con planchas d’e

A distancia de tres 
do Madrid, en dirección á 
i.vvislc un pueblo que en loji 
liguo so llamo Oibih, basUi Tj 
el rey don Fernando VI )eoi 
nombre de Villaviciosn, qae 
tiene, el año de 17iil. En 
pueblo, y á su entrada

de la córte á la derecha del camino, y en una jfi 
cía que lo domina, se encuentra el castillo de tos 
de (ibiuciion, quemado en tiempo de las comuni ‘ 
de Castilla, v reconstruido en laSJ tior ol famoso
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Herrera á esncnsas rfe don Dicfjü Fernandez de Ca- ■ dirigió á las palmeras sembradas por grupos acá y allá
- ' ................ ' -> i_ II ' (j„ (le.sierto, se enconlrü con la roja insignia. Un

iiist.nnl,tí después echaba pie íi tiena y aprelaba las ma­
nos do su amigo. .

Sir liduardu acababa de despedir á Ires estúpidos 
indios que había Iraido de Madras para ayudarle en su

brera, tercer conde de diclio Utab, y valido de Felipe II. 
Ksle suiiluoso edificio es de planta rectaiigalar; su lado 
íiiaVortiene ciento cuarcma y Ire.s pies, y el menor 
ciento veinte v ocho; en los ángulos de F., S. y O. so 
elevan tres calaos de treinta y lies pies de radio, sieit- 
ilQ el grueso de la fábrica 
en lá' planta baja trece 
pies, lío el ángulo N., y 
iiiaitzando treinta pies de 
le fachada principal, se 
eleva aii torreón cuyo fren­
te es de cincuenla' y tres 
pies V de quince su e.spo- 
sor. ha elevación de todo 
el edificio es cinenenta y 
itele pies, y la del torreen 
setenta v seis, líslá cons- 
Iruiiiodc mampostería ton 
las jambas de los huecos 
de granito: una de las co- 
sas'^qae mas llaman la 
atención es su patio for- 
mndo por un rcotángiilo 
de cincuenta y tres por 
Ircinla pies, circuido por 
pórtico con pilares de la 
iniiina piedra . de cu va 
maleria .son igualmente las 
jambas y los entrepaños 
de agramilada.

lat escalera principal 
w raqginliea y dignas de 
mención las que se en­
cuentran en los cubos Ft, v 
ú. Rodea lodo el edificio 
(a su .segunda planta un 
indito llamado la Honda, 
can su antepecho de pie­
dra, Es notable ademas 
Cite castillo por haber fa­
llecido en él Fernando VI, 
en una reducida alcoba, 
j|ae se conserva , con una 
inscripción en una targeía de bronce que espresa el día 
en que murió aquel pacifico monarca |t0  de agosto 
de l'.Wj, También ha encerrado en sus mures, c-n dis- 
linlqsépocas, varios presos políticos, y entre ellos, cu 
el siglo presente su mismo due- 
“ídon Manuel Godoy, que desde 
3 cumbre del podcr'y la fortuna 
iw encerrado y le sirvió de cíir- 
[ci la capilla donde existe ona 
auDija piuiiira.

bste edificio, que se liallaba 
abandono ftié reparado en 

"U para establecer en él la es- 
niela especial de Ingenieros de 
goales, creada por real decreto 
ac IS de noviembre de IS.Ki y 

Iiay para que decir cuanto 
«ganado el castillo y el pLicblo 

este estol,ieciniienlo , que 
nidia constarle unos cincuen- 

jj ahiniuosjun director, un sub- 
’̂feclor, varios empleados y los 

dmesores encargados de lo en- 
îioaea de selviéultnra que duia 
Miroaiiüs. So encuentran en 
escuela todos los instrumentos 

^cesarioj, ycontiguoal edificio 
f cniiipn fórestnl'dedicado al 
l^cjcio de precisas prácticas, 
ii bq circunstancia de tener V¡- 
"tciosa tan abundarites y es­

, aguas, pues el manantial 
jq fnciilo de los Caños, que 

.̂'qa la eutraik de! pueblo, su- 
í  ducaulc el verano 

ilrlt, I 111 ffinles de agua, tan 
Jl.sada, que pesa un grado me- 
“■''bisl.'idcla fnente'del Berro 

j.j ''qdi'id ; su buena posición y 
' ftilidad del terreno, es causa 
I tímida din aumentecl número 
f ‘fíelas, jardines y casas de 
p Jfo propias en su fnavor par- 

Personas acomodadas de la 
la A ' ^^Sjn'o que á la vuel­

ta pocos años , áimiiendo en 
el número (le conslruc- 

ín *^',^erá Villaviciosa uno ríe 
-«pueblos mas lindos de E.spa- 
'era *™porada de la prima-

"VijlD ili‘1 rnsliUri ilc Villa vit:tosa.

trabajo. Cuando llegó Gabriel, lodo estaba ya pronto, ) 
—.ilí chino se lia'lucido, dijo Klcrbbs, mostrando la i 

jaula; es una obra maestra; solo si que ba corregí Jo 
mi plan. Tiene diez y odio pies de circuiifcrentia, y 1

P L A N T A .

cuque porloge- 
h] . fcsiden en ellas las familias 
'íuti I de las fincas, es yn 

d¡a en eslremo nararia- 
la animar 

' tono qiic rema.
y animación, tranrjueza

liEVA.
['Conchij'ion.q

X.
UA J.U 'l.A .

ella y á la boro qne babinn convenido acudir) 
‘icl a la solemne cita, üesde la primera mirada que

con las liayonctas de defensa están entreveradas an­
chas espinas tle agudo hierro. Colocado en cl centro, 
os hallareis friera del alcance de las garras de mas cs- 
tcñsion; esto en el caso que existiese la pusibilidad(que 
no existe) de una pata que, por arle del diablo se alar­
gase al Irayés de estos caballos frisones. He aquí vues^ 
tros fusiles cargados para malar rinocerontes; los tenéis 
á mano. A. las ocho gozareis de un cuarto de luna, y os

basta,.., ¡Beparad en Ir) sólido de vuestra tiadadcla! 
Parece construida en la roca. Ubre está que ceda ú 
los asaltos reunidos de lodos los tigres de Bengala, 
¡biné obra! Mi tío sir ICdmimdo lia encontrado en mi un 
sobrino rligno tic sti reputación!

—A las mil inara villar, rlijo Gabriel. Me admira co- 
nio no se ba pensado en 
esto desele el tiempo de 
AiU'Cngzeb.

—V si IV embargo, el in­
vento es sencillísimo, co­
mo todos los inventos de 
alguna importancia lo son,. 
jVcdqué posicióntanaric- 
cuadal... Un llano inmen­
so, V solitario que termina 

. en estos oscuros peñas-
ros, yol club lie los tigres 
allá abajo, en aquellas 
enormes grietas que los
volcanes lian abierto......
Porque, si.’gmi decía el po­
bre Munus'amy, estos pe­
ñascos conducen á las gar- 
ganlasde Ravmna, y.. lOué 
rlesgraoia la de uo poder 
acompañaros esta noche!

—jlmposlble , imposi- 
ij!e! sabéis que,...

—Lo sé, y me sacrifico 
porros ..Arlemas, mi pre­
sencia no estará de sobra 
cu la quinta.

—Decís eso con nii aire 
misterioso, sir Eduardo!

—l'orque be averigua­
do eii Madras cosas singu­
lares. No es cierto el ar­
resto de Goulab y Mir- 
pour,,.. Estos dos picaros 
se han burlado hasta aho­
ra de lodos los lebreles 
(Jo la justicia. Lord Corn- 
wallis me dijo; «Coiioz.- 

co ú Goulal); posee la paciencia del león enamorado, 
con la astucia y terquedad del m.andril. Aconsejad a l,í 
hermosa viuda ijne se cuide. En Madras no tendria por 
que temer; pero cu cl desierto, se halla bajo las pre­

sas do eso mónstruo. Según no- 
licias, Goulab ba estado ociilln 
mucho tiempo en los subterrá­
neos lie F.lora; pero, desde que 
to.s indios vendidos á él lian jdi- 
vulgadocl falso rumor de ,sii ar­
resto,salió dosu guarida y al pre­
sento so arrastra como un boa, 
en la dirección del Tinnevcly. 
Asi se espresó el gobernador.

—Me hacéis estremecer, sir 
Eduarilo..,, Lo mejor será que 
me dejo de cacería v vuelva con 
vos para velar por 1a seguridad 
de lleva.,..

--No, es inillil', Gabriel, y os 
diré la razón. Está claro que 
Goulab es la persona herida por 
mi la otra noche entre los ma­
torrales del higo; que se halla es- 
contlido en la casa del bramin 
Syali; que Soiira no ladró por 
ijne rcconooió en él á un amigo 
de la casa; y en fin, que el doc­
tor Pbytian ha .=ido llamado pa­
ra curarle. Todo esto es eviden­
te ¿qué respondéis?

—Lo es, sin duda.
—Luego, nada debemos te­

mer de Goulab por ahora, tendi­
do como está en el lecho dclbrn- 
min. ¿Qué diablos lia de ocurrirle 
venir esta nodié á vagar en tor­
no de la quinta para combinar su 
plan lie ataque? Y si le ocurre, 
alli estaré yo. Mañana escribire­
mos á lord r.ornwailis, y nuestro 
Goulab será cogido en su madri­
guera antes de que el sol se 
jKinga.

—.Aprobado,
—Adiós, pues, mi querido Ga­

briel, Cada uno á nuestra jaula; 
vos para cazar los tigres y yo 
los Goulab. He escogido el mas 
peligroso puesto, como veis.

—Adiós, mi querido Eduardo... 
basta mañana; aqui os espero, 
t  eñid á libertarme, tros horas 
después de la salida del sol.

■ —¡Buena cacería y buen án¡T
mol Adiós, Gabriel.

El galope del caballo fué desvaneciéndose y á la 
par se sumergiii el desierto en uo silencio amenazador. 
' Púsose el jiliven ó considerar la aparente lentitud 
con que cl padre ríe la luz descendía á sepultarse entre 
las nubes (íe piirpura que bordaban cl horizonte; pwo 
al fin, como por mas que se haga esperar la noche 
siempre llega, apagóse cl postrer rayo del crepúsouli) 
sobre la cima de las palmas, espenmentaudo Gabriel
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esa especie de sabi’ecogi miento (jue asalta el coraron 
eu los momentos solemnes de la vida.

Vacian en la yerba los dos bueyes, mortalmeiito 
lloridos, resonando sus mugidos en ia soledad; y no 
bien las estrellas anunciaron á los mónslruos del Asia 
que eran dueños del mundo, cuando so dejó oir en los 
ecos de las lejanas rocas on estridente resoplido, se­
ñal de que el olor de sangre fresca llegaba en brazos 
do la brisa á las narices do las bestias ’leroces. Abun­
dante era el festín, con lo que las convidados acudían 
en gran número; nuestro Anfitrión entre lauto como 
que acariciaba e¡ doble fiador de su escopeta.

Dos tigres negros, caldos al parecer del cielo cual 
si fueso dos aerolitos, se lanzaron sobre el costado 
palpitante de un loro, levaatando inego sus ensangren­
tados hocicos al lijero rumor que liizo el cazador mien­
tras apuntaba por entro las rejas. Veniau otros en pos, 
saltando formando ú la vez surcos en las tinieblas con 
sus ojo.s á modo de tizones; pero so detenían brusca­
mente como caballos al bordo de un nriclpicio, no bien 
percibían la jaula de Gabriel. Reslribúndoso entounes 
sobro sus dos patas traseras, trémulas y encogidas, con 
el pecho alongado, las orejas tiradas liácia atrás y la 
cabeza fija, aunque agitada por sacudimientos repeti­
dos, examinaban aquel erizo colosal, iiimóvi! en me­
dio del desierto, aquel enemigo eslraño á so esperien- 
cia, á sus tradiciciones de familia, liüsta> á su instiuto. 
Los mas hambrientos dejaban sin resolver el enigma, 
y se arrojaban sobre los bueyes, disputándose con sus 
garras una parto de aquella sabrosa carne que sentían 
morir entre sus dientes, y espresando su delicia con 
roncas convulsiones.

Kn tales momentos, solo una enérgica escitacion de 
cólera es caipaz de devolver al hombro su valor y ra­
ciocinio. Gabriel lanzó uno de esos terribles gritos con 
que solemos despertarnos de un sofocante ensueño, y 
disparó dos tiros de carabina.Sucedió á la descarga un 
silencio solemne. Los animales, acurrucados en circu­
lo, permanecieron inmóviles, á modo délas esfinges 
que decoran la avenida del templo de líarnak , oyéndo­
se meramente el monótono canto del insecto que , al 
abrigo del corcand matorral, rendía su adoración á la 
hrillauta noche, despreciando igualmente al hombro y 
á las fieras.

lili fuego y el esl mondo suspendieron por unos ins­
tantes el festín y los rabiosos accesos de los tigres. Los 
dos cadáveres de su familia, tendidos sobro la yerba, 
no causaron la mínima impresión en los demas; y su 
respuesta ó otros dos tiros foé una general acometida, 
prévia cierta vacilación á modo do consulta. Abalanzá­
ronse á aquel insolente enemigo , que venia con el ob­
jeto do disputarles en sus propios dominios tan opu­
lenta presa; pero rechazados por las verjas de hierro, 
que sacaban ventajas en lo sólidas ¡1 sus garras y dien­
tes, caían do rebote hácia atrás, en medio de furiosas 
ondulaciones, horribles estallidos de quijadas y frené­
ticos clamores , que semejaban á la erupción da un in­
menso órgano henchido dé rujidos salvajes. Irritábanlos 
mas y mas sus heridas contra el incontrastable adver­
sario. [Í1 jóven cazador se figuraba á tiempos dentro de 
un kiosco tapizado de cabezas de tigres, infladas con la 
cólera , monstruosas, sangrientas, iluminadas por dos 
carbunclos, y despidiendo a oleadas las contellas, bien 
como el hierro hecho ascuas bajo el martillo, i’ero, cuan­
do crecían de puntólos estremecimientos de Gabriel, 
era al sentir que harria su cara la velluda cstremidad 
de una cola de tigre , eiiergicümentó encorvada al tra­
vés de las rejas; diriase eií tales momentos que so ha­
bía abierto una brecha á la ciudadela , y que á la vez 
el cazador y los baluartes iban á ser despedazados por 
aquellos reyes del desierto.

Llegando á esta faz del inaudito drama, ya Gabriel, 
como el valiente marino que tiembla aun novicio a la  
primera andanada, y se sonríe ú la segunda , tenia re­
cobrada toda su serenidad. Prodigaba á quemaropa los 
tiros de carabina, sin contarlos, y en breve conoció que 
el enemigo comenzaba á flaquear. Los tigres temblaron 
a su turno, cual si estuvieran convencijos de lo imítíl 
de su lucha contra una potencia superior; y los mas 
inteligentes emprendieron á pasos contados la retirada 
huela sus montañas paternales, torciéndose do vez en 
cuando para lanzar un sordo resoplido á la escena san­
grienta del combate. Socorríanse los heridos ha ¡o una 
a manera de glorieta de nopales, y tendiéndose allí á lo 
largo, espehan de su boca una saliva mezclada do ro­
jiza espuma, con laque lavaban, valiéndose de su gar­
ra derecha, la llaga viva de sus hocicos y frentes. Otros, 
sin duda los mas feroces. tragaban pedazos do buey, 
apagabansu sed con un mar de sangre; y respondien­
do con un ronco rujido ú cada tiro de carabina que no 
daba en el blanco, revolvían, aunque satisfechos, sobre 
su semidevorada presa. Encajaban-entonces sus dos 
garras delanteras en el pescuezo del foro, incrustados 
sus dientes en los cuernos del animal, y se llevaban, 
no sin ostre me cúrseles el espinazo y herizárseles la 
Ijiel, estos residuos del festín. como previsores convi­
dados á quienes sorprende, en medio do un banquete 
al aire libro, la tempestad, V que cargan con los man­
jares para las necesidades del siguiente dia.

Gabriel nudo al cabo respirar. Solo oía yaá una dis­
tancia que le tranquilizaba, los ngonizanles rujidos de 
los irritados mónstruos, .semejantes á los ecos lejanos 
y débiles que anuncian el fin do la tormenta, y devuel­
ven su e^eranza al labrador. Cargó no obstante de 
nuevo todas sus armas, azuzado de una idea atroz, en­
gendrada por el primer momento de aquella tregua; la 
de verse venir encima antes del alba otro ejército de 
tigres, reclutado en las montanas, y que acudiese á des­

quitarse de la derrota, y á espigar, como si dijésemos, 
en el osario del festin. Por fortuna, su temor era infun­
dado; de otra manera, Gabriel no hubiera sobrellevado 
la prueba de unseguiido ataque.

A los primeros albores de la mañana se enorgulleció 
nuestro héroe leyendo entorno de si el boletín de sii vic­
toria. Vacian miiérlos sobre el césped diez y sets tigres, 
con ademan aun amenazador, torcidas hacia la jauta las 
presas y el hocico, cual acontece con los bravos mili­
tares que caen con la cara vuelta al enemigo. Nume- 
ro.sos charcos do sangre, á trechos estancados, testifi­
caban las profundas heridas que los cubiles deheri.an 
abrigar. Los bueyes habían desaparecido, si bien se 
conservaban sus tormas en la tierra; y era fácil al ca­
zador seguir, á lo largo del c,ampo, con la vista el san­
griento surco trazado por sus esqueletos. Los barrotes 
(te hierro de la jaula, salpicados de manchas rojas, se 
mostraban en muchas de sus partes abollados por tan­
tas acometidas.

Gr.acias á las esquisitas provisiones do mesa que la 
prudente previsión de Klerbbs había mezclado á las de 
guerra, lo foé dable á Gabriel reparar sus aliatidas 
fuerzas , desayunándose sobre el campo de batalla, 
mientras que bl sol, primer testigo de tal vinloria, 
cenia su cúpula do hierro con una corona de oro. 
Algunos milanos de cabeza blanca , que se conocen 
en la India por el nombre de Tcha¡wara, acudieron 
al teatro de fa carnicería, no bien el astro del dia se 
dejó ver en el liorizunte, pero sin atreverse á llegar á 
los cadáveres, contentándose con cernerse sobre ellos. 
Gabriel despreció semejantes aves, que no le merecie- 
'ron el honor siquiera du un saludo.

El sol entretanto continuaba su carrera sin que sir 
Eduardo, tan exacto de suyo, pareciese, con lo que 
Gabriel se inquietaba sobreiúanera y no apartaba los 
ojos un momento del Mediodía, La distancia, en linea 
recta de aquel desierto á la habitación de lleva, podía 
andarse á caballo eu pocas horas; pero contribuian á 
doblar el camino los largos rodeos que los accidentes 
naturales baeian necesarios. De aquí que sir Eduardo 
no llegase hasta muy entrado el dia: con éi Iraia un 
caballo perfectamente aderezado para Gabriel.

La pantomima de Klerbbs al de.smontar.se decía mas 
en honor de nuestro héroe que mil elogios. Llevó las 
manos á la cabeza; dejólas luego caer, como desfalle­
cidas ú virtud de entusiastas convulsiones, entro las 
do su amigo, y esclamó:

—¡Habéis ganada el paraíso! ;Os casareis con Heval
—¡Qué espantosa noche! dijb Gabriel.
—Cierto, si... pero ¡ qué hermoso dia se os aguarda! 

Porque habéis dado cima á los doce trabajos de Hér­
cules, y al estremo del camino encontrareis á la hechi­
cera Onfalo... Me be detenido mucho ¿no es verdad?, 
Pero ¡si han ocurrido tantas cosas, qoel... El aííorne;/ 
general está en vuestra casa... on nuestra casa ¿ois? .. 
Viene de órden de lord Coriiwallis á csliidiarlas lo­
calidades y á dirigir las pesquisas contra Goulab y Mir- 
pour en un centro de operaciones. Susurránse rumorc.s 
alarmantes sobre estos dos malvado.s, y me sospecho 
que el gobernador sabe mas de lo que aparenta, lleva 
lo ignora todo ;-y yo me he abstenido de alterar sn feliz 
segundará, pues nada quiero deoii ni hacer sin contar 
con vos__

—Pero, ¿qué es de ella? ¡habladme de Eleva..,, do 
lleva!

—¡Os pertenece ya! ¡Si la hubierais visto, Gabriel!... 
Las mas reservadas mugeres se revelan en ciciios ins­
tantes..,. Libros ya do las pesadas conversaciones del 
attorney, quien, entre paréntesis, continúa mirándome 
torcido, he aqui el diálogo que tuve con ella:

—¿Dóndo anda perdido vuestro amigo? me pregunto 
con ese aire de negligencia que denota no obstante un 
cuidado,

—Está cazando, señora.
—¿Solo?
—Solo, bajo mi palabra do honor; solo.
—¿Hácia que punto?
—Hácia los rocas negras, bastante lejos de aqui.
—Pues que ¿se ha vuelto loco?
—No, señora; sino que esta tarde depositará á vues­

tros pies una soberbia alfombra de doce tigres....
No bien pronuncié esta última frase, cuando lleva, 

como si quisiese devorarme, se precipito sobre mi, es- 
ola mando;

—No os chanceéis, sir Eduardo! ¿Está de veras en 
las rocas negras Mr. Gabriel?

— ¡A fú de caballero! la respondí con toda formalidad.
— ¡Sir Eduardo! prosiguió estrechándome las manos, 

in im niinulq mas aqui. Llevad con vos á seis de mis mas 
intrépidos sirvientes, y corred en socorro de eso dOs- 
graciado. Exijo que me le traigáis vivo, ¡i’arlidi He 
aqui, mi querido Gabriel los favorables auspicios con 
que sali de ¡a quinta, lio dejado á lo.s seis criados allá 
abajo, á una milla do este sitio, en medio do uii labe­
rinto de ébanos, pues no deben ver nada de lo que ha­
béis hecho basta que no desaparezca la jaula cii el rio. 
Los sirvientes do lleva no contemplarán ante sí mas 
que esos tigres. ¡Qué horrible misterio para ellos en tal 
espectáculo!... Ea. no perdamos tiempo; anegiiemo.s 
esa cindadela de hierro, que harto lia cumplido va coii 
su deber. "

Luego que no qnedarou ni rastros de la jaula, tiró 
un pistoletazo para llamar á los criados, cu lo cual ha­
bían convenido,

—He aqui ahora, prosiguió sir Eduardo, el grito del 
esclavo al triunkidor, esto es, una carta qna os traigo 
con el fin de moderar una alegría que os seria sino fu­
nesta.

—Tenéis razón, dádmela.,., de un miembro del in*. 
titulo es.... mañana la leeré.... A ver me raméate  ̂
posdata.... . , ,

«La ciencia ornitológica espera en vos.... No olvi. 
deis en vuestras investigaciones el colibrí de alas p|j- 
tcadns, designado por Sounerat bajo el nombre dt 
Marga rita-Volans.a

¡Diez y seis tigres! esclamó sir Eduardo cruzand) 
sus manos.... «iCuánto cuesta una miigerlu

Llegado que hubieron los sirvientes, ordcnélej 
Klerbbs que colocasen la monstruosa oaceria en el car­
ro que habla servido para trasportar la jaula, uncieiála 
á él caballos á modo de bueyes.

Una sedición estuvo á pujiie de e.stallar entre elloí, 
retrocediendo horrorizados ante los cadáveres, algunw 
de los cuales parecían mirarles con sus cnsangveals- 
düs ojos, no cerrados aun por la muerte. Ni púsierai 
mano y cima á la tarea á no liabcrlcs ayudado ambos 
amigos, con lo que se pasaron dos huras mas.

Los caballos mostraron también su parte de repug* 
nancia para semejante maniobra; pero, acostumbrada* 
á ver tigres vivos, no tardaron en habituarse á verlo* 
muertos.

Emprendióse por último la marcha, aunque de sote 
pausada, merced á la pesadez, del vehículo y á la cuao- 
tia del cargamento. Tal leuUlud o o podía menos quí 
desesperará Gabriel.

Los dos amigos cavalgaban uno junto al otro, sin 
perder de vista el precioso carro.

—Llegaremos muy tarde, decía Gabriel con ua es- 
presivo suspiro,

—No me pesa de ello, respondíale sir Eduardo,! 
causa de escmaldíto attoniei;; que me alegraría que se 
hubiese acostado ya cuando nosotros llegásemos. Si ae. 
tal vez nos considere como avenlajEidos en ferocidad i 
los tigres y persista mas que nunca en la perversa opi­
nión que tiene formada de nosotros.

—¡Ua! ¡se me da á mi un árdile del oííoraey y desu 
opinionl ¡Qada minuto perdido es un siglo de felicidail 
sustraído á mi vidal

—¡Cáspila! ¡y qué noblemente amais, mi querido Ga­
briel! ¡Cuán dichoso se creería mi futuro suegro con 
un yerno de vuestra calaña! Porque mis asuntos están 
Que ponen grima en Tranquehar. Se me ha calumniado 
diciendo qué liubia tenido un desafio en Ilargalon pw 
una miigerl,,. ¡Es cosa de!... La picara calumnia siem­
pre se apoya aunque no sea sino en un átomo de ver­
dad... Pues, como se me presentó aquel lance de mar' 
ras con sir Wales por su cslátoa do pagoda, hánse da­
do á construir sobro él una fábula con cuyos inciJenlei 
mi suegro está que bufa contra mí.,.. Pero, á Dî  
gracias, las aguas tornaran á cobrar su nivel y el nial- 
dicienle Tranquehar quedará confundido.... He aqiii 
mi plan de- vida. Me casaré; liaré dimisión do mi á- 
tulo de sábio; liabitaró la [odia inglesa, pora lú cual 
cuento con las quinientas libras de renta que liabráde 
asegurarme mi pudre, á disguto de su avaricia. Daré) 
mis hijos la sola ediicacion que equivale ú una tortiins, 
á saber, la educación poliglota; y viviremos á placiir 
y en comunidad ios cuatro, vos y yo, lleva y Ermi- 
nia, sirviendo de espejo de las virtudes conyugales a 
ia corte de Coromandei.

—Sois una joya, sir Eduardo.... ¡Habladme, bablail- 
me de lleva!.,. El nombre de esa muger, cuatro letríu 
meramente, y esta soledad se convierle en un parai- 
Eü adornado de todos los encantos del Asia!... Repelía­
me, Klerbbs, lo que os lia dicho, sus últimas palabras.

I sus... ¡Olí! ¡á haber yo presenciado sus angustias, caye­
ra ante sus divinas rndillas y espirara de gozo besaiiaa 
el polvo de sus pies!

—Si, Gabriel, si, esa muger os ama; os ama desoí 
el dia en que consintió en jugar al ajedrez contra v<s 
su cotorra. Conozco ú las mugeres, y en particular ú bi 
viudas jóvenes, mas mugeres aun que las otras. Ite" 
se nwnlendrá fiel á la memoria de su esposo mientra* 
que luzca un punto negro en sus vestidos; pero, ai 
cuanto el trago blanco la engalane os casareis W 
ella. o o

—¡Y este maldito carro que no adelanto pizca! ¡1  ̂
noche, y la noche que se nos viene eiicimal

—Afuera temore.s , Gabriel. Estamos compeleiilí" 
meniü armados y no son peones nuestros sirvientes-

—¡Cal ¡sino es el peligro loque me atormenta!... Sw 
las agonías mortales con que Incliará lleva.-.

—Tanto mejor, tanto mejor, Gabriel! Figuraos as* 
mismo que trasportes de júbilo, que frenesí saludaran 
vuestro retorno! ¡Y las dulces y cándidas manos 5|'“ 
alisaran vuestros cabellos cnsangrcnladosl... ;0h! no­
va y Leandro van á resucitar esta larde en Cora- 
manden

—¡Eduardo, no nos movemos! El camino e s tá  ijj 
transitable, á causa de los barrancos que el huracán oj 
la otra noche ba ahondado en derredor. Creedme, á 
nos movemos! Añadumos al tiro nuestros caballos 
via de refaerzo. .

—Seria perder el tiempo, amigo mío. Prooto Jja* 
desembarazaremos del desierta, para entraren la 
nura. ¡.41 paraíso se sube por un rmmino de zarzos I 

Callóse Gabriel y permaneció algún tiempo silencia 
y hundido en el pensamiento que encerraban las pa*" 
Ireras palabras de su amigo.

Era ¡a hora en que la "sociedad de la casa de Ha*, 
so retiraba á los aposentos superiores, acorláiido.se 
veladas, jior gustar los indios que vivía o en el campf 
de levantarse con la aurora para disfrutar de la odooj 
fera frescura y graciosa serenidad que el amanecer der 
rama sobre la tierra. ^

Notaron ambos amigos ciertos movimientos da la
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nuieliid entre los criados, quienes reciprocamente se 
designaban el pinito del hori/onte de donde nrraueaba 
la montaña á cuyo pie estaba la habitación de lleva, 

Eavolviasc hasta entonces aquel liorizonle en noc­
turnas tinieblas; como que su profunda oscuridad, re­
saltando en medio de las trasparentes estrelladas 
tintas de lo demas dd  cuadro, servia de señal y dirigía 
lii marcha de la pequeña caravana, ' '

De improviso aquella gran iiiasa de sombra, que la 
iiionloña y el bosque concurrían á formar, despidió 
livisimos destellos, cual si abrasada se sintiese por el 
fuego de las estrellas.

~;Qué horrible espectáculo! esclamó Gabriel con 
voz temblorosa.

—Es alguna fogata encendida por los pa.stores ; nada 
entre dos platos.

Como que la voz del inglés perdía también su aplo­
mo al espresarse asi,

—Pero la fogata crece estraord inariamente, repuso 
Gabriel.

—Tal vez sea una atención de lleva, dijo sin Eduar­
do; algún faro que lia colocado alli para alumbrarnos 
durante la noche.

—¡L'ii farol... ¡Cal ¡Síes un bosque entero que se 
está quemando!

—No os alarméis tan pronto, Gabriel... Acordaos de 
h inmensa boguera , que al decir de lleva, ilumir^ó la 
noelle do su matrimonio. Es natural so imagine que no 
liobrcis olvidado su relación, y os envía una alegoría 
oii|),ial al través de las liuíeblas para escitaros al rc- 
toiao.

“ jOb! no, no admito esa esplitaoion; es demasiado 
violeiiUi... Abandonemos el carro, amigo mío, y lancé- 
mono.s á rienda suelta liácia el incendio.

La única rcspue.sta' de sir Edfiardo fué imitar ú Ga­
briel, quien arrastrado por el vuelo de ,so cabaldura, 
«taba ya ú largo distancia del moroso vehículo.

XI. '

COSCLUStON. '

Diriase una carrera de caballos empeñaba entre 
Klerbbsy Gabriel. Pasaban como seres sobrenaturales 
jjllravésde las masas de arbustos, y por encima de los 
Mrraucos V zarzales, tendidos sobre los crines de sus 
corceles. '

A cada momento se les ofrecía mas horrible el cua- 
oro hácia el cual se precipitaban. El incendio caía ilos- 
oe la montaña á la llanura, como una inmensa catarata 
Jo llamas. Velaban ei cieto resplandecientes torbellinos 
fe hamo; los estallidos de ios árboles desraigados que 
sooesmoronabaa convertidos en gigantescos carbones, 
jaozcláadose al furioso centellear de las hojas verdes, 
brmaban un espanlosoestueiidü, semejante al délos 
baraccnes de lo.s trópicos; y el lago, donde el incendio 
s* ppcjeaha, parecía al planeta cíe aquel nuevo v lior- 
rmlc sol que en fundición descendía por el Edén de Co-
rcnicndel.

Llegados amhos amigos ú cien pasos del í7raf/ímm , 
™aron pie á tierra en la callo de ái hales, y corrieron 
Jbazotea, en donde formidahies clamores, junto con 

ladridos de un desolado porro, invocahan 'todos los 
sacorros humanos.

“■¡Este fuego sale de la cabeza de algún demoniol 
“aclamó sir Eduardo.

ba grito desgarrador, cual es capaz de arrojarlo 
J'iUiiiugcr en medio de una ciudad tomada por asalto, 
ü̂sonú en las entrañas de G,ahriet ; y en seguida, á la 
“z (Icl incendio que aproximaba los objetos alunibráii- 
^osmejqr que el sol. vió pasar, en alas de loa vieii- 

y bajo una cúpula de arboles, un grupo que le era 
ía 11 *-®'̂ tic¡do; á .saber , el indio Goiilah con la bermo- 
J lleva cuyos cabellos negros ondeaban , arrastrada 
..Ate sus brazos cual pudiera hacerlo el milano con Lo 

paloma,— Eii el ijistnutc mismo otro indio colo- 
“, é^il como el ligre, y sacudiendo el ensangrentado 
Jadaje qu(>,.ejjj¡) su frenlo, cayó sobre el raptor Gou- 

jAtAatcponiéiidose <á Gabriel y su amigo. El broncea- 
.í-,'Sante tendió á sus pies á üoulab de una puñalada, 

Sfitaiidüle; *
¡uj’̂ ^rescientas noches hace que te estoy espiando,

lleva pareció lanzar su alma cu iin alarido de ale­
’ y el indio vencedor se la llevó consigo, cenviiJ- 

-  J.yo terror v asombro. Ella alzaba al cielo sus lier- 
j *' '̂0'os bia/ó.s, y rcvelalia en sus divinos ojos u na 
Han 'I'*® ninguna crisis humana tiabia lutundido 

“Ca en la mirada de la muger. 
lû b̂n minuto bastó pava laicalización de esta aven-

Ij ■̂‘loel indio , salido al parcccrde las entraña.? de la 
tta, era el marido de lleva, el nabab Mumisamy, 
*'S'íi aos todas las contracciones de sorpresa, todos 

j. ? i‘tiCes de terror que puedan tiahcr pasado por lo.s 
lites de Siml ante la Ditonisn, y de bruto ante la 

'ina' de hjs campos Eilipicos, y ap.mas tendréis 
Lriri  ̂del trastorno que csperimenló el rostro de Ga-
felie ■" '■"Aldo recotvodó al indio resucitado.......Tal

sirr la touslernación del primer hombre que cn- 
“Ge al Aiiie-Ci islo cu el camino de Josafat!....

>11(111 *̂ 1 ^ ' cu su amigo, cuidadoso única- 
^  oto de llevársele en brazos y arrastrarle moribundo 

sitio, testigo (Je tan terrible escena, 
bivo y su esjiDsú habiao desaparecido.

P - j o l  cortijo de la quinta estaba en un descam­
an I ' alcances de las llamas, allí fué donde

uajo Elerbbs á su vacilaule amigo, como el soldado

que conduce á su herido camarada á la enfermería. Ga­
briel caminaba por decirlo asi, con los pies de sir 
Eduardo. Sus ojos fijos y desmesuradamente abiertos 
daban indicios de un súbito trastorno mental, como que 
Klerbhs no se atrevía á dirigirle la palabra por miedo 
de recibir una de esas espanloaas respuestas, oriundas 
meramente del mecanismo de La lengua y de los labios 
y eslrañas á la concepción del cerebro.

Uno de los pisos del cortijo tenia sus ventanas 
abiertas y alumbradas, y hasta se oía gran ruido de vo­
ces en los aposentos altos, con !o que comprendió 
Kierbbs que toda la sociedad de la quinta se Itabia re­
fugiado á aquel asilo. No osó tocar á la puerta pidiendo 
acogida, por no saber como esplicar el liorrible estado 
de Gabriel; ademas de que era de suponer que el indio 
y lleva estaría también alli.

No le quedo_olro reciioso que el de llevar á su ami­
go á una pequeña granja llena de hojas secas de bam- 
bós y paja de arroz, donde reinaba lá mas profunda os­
curidad, no obstante el resplandor que difundía el in­
cendio. Tendióse el pobre paciente, sin desplegar los 
labios, sobre el plumón vejetal de los salvajes indios, y 
Klerbb.s se sentó á su lado, alligido por no poderle tri­
butar el mínimo socorro, puesto que al mas lijcro ru­
mor era fácil descendiese del coi tijoalgun fantasma iii 
fevnal ó divino que le asesinase, queriendo favorecerle.

Sin embargo, como las fuerzas físicas del desventu­
rado jóven estaban agoladas con las rudas faenas de la 
úllima noche, á que tiatiia seguido un din todavía mas 
abrumante para él, el ¡idlujo beneficioso del sueño pu­
so término ú la nerviosa crisLs. Lleva la naturaleza á 
tiempo su bondad hasta constituirse en médico, ciir.an- 
do por medio de misteriosos procedimientos, covo se­
creto se reserva para si, goiada del amor propio instin­
tivo en los autores. Kierbbs prestaba alegre oido á la 
respiración de nuestro liéroe, dulcificada tras una llo­
ra de agitado sueño, y por lo tanto despojada ya de 
síntoma.? alarmantes. Menos iuquieto ahora sobre la 
suerte de su amigo, levantóse sir Eduardo y salió de la 
granja con el fin de aprovecliarse de las menores seña­
les por donde pudiese venir en conocimiento de las 
aventuras de aquel dia.

Oyó de pronto un ruido de caballos y de ruedas há- 
cia la"parte del lago. Era el carro que llegaba por illti- 
mo, después de tropezar con innumerables contrarieda­
des en su marcha. No quiso KJerbbs dejar que se acer­
case mas aquel trofeo de un inútil sacrificio; y corrien­
do bacía los sirvientes les dijo con la seguridad de un 
embajador que se espresa en nombre de su soberano,

—La .señora ordena que continuéis vuestro camino en 
derechura á Madras. Os detendréis en Así et India inzi, 
y alli aguardaréis por sir Eduardo Kierbbs. Dos de en­
tre vosotros se separarán del convoy á una milla de 
aqui y espeiarán nuevas órdenes ácaballo. Id y llegad 
antes del dia; la señora lo manda.

Preparábase uno de los criados á oponer alguna 
observación; pero Kierbbs con un jesto imperioso le 
cortó la palabra, y el convov lomó la vuelta de Madrús.

Retrocedió sir Eduardo de puntillas hacia la puerta 
do la granja; y seguro de que el estado dé Gabriel no 
presntoba novedad se dirigió á lo largo del muro del 
cortijo, entrevelándose con las ílotantes masas de una 
cortina de algodoneros de china, y aproximándose á la 
ventana abicila de una sala baja, en donde apuraban 
sendas botellas los sirvientes.

—ó'o, decía uno, sospechaba alguna cosa y no me 
ha cogiiio de sorpresa. Una noche del último mes de 
mayo me dijo María; Oye.s ¿qué es aquello qoesevé  
sombrío .illa abajo, junto al mangle dd  lavaderoí Miré, 
y á la claridad de ía luna vi pasar una esjode de fan­
tasma.

— Piie.s era nuestro amo el Nabab, que estaba aguar- 
dandoalli ú Goulah todas las noches.

—¿Y cómo logró escaparse do los tigres de la cace­
ría de l.uichmi? preguntó una de las mugeres.

—¡Ral ¿no se lo naheis oido contar? Con una treta 
digna de iiii juglar de la fiesta de Ai¡ni. Se hurló de los 
tigres en sus mismas barbas, empleando igual destreza 
que otras cien veces. El señor Munusotuy se precipitó 
en el Guzul, no por la parte del agua, sino por la parle 
de los árboles; y perinaneció aferrado á tas ramas, 
basta el dia siguiente que subió después de la salida 
del sol.

--¿V cómo os que no volvió inmediatamente á la 
quinta'.' preguntó otra voz,

—Porque quería hacer lo que ha hecho esta noche; 
Vengarse á lo indio. Mucho quiere nuestro amo ú su 
esposa, pero tiene todavía mas amor á !p venganza. 
En la sangre de estos hombres hay siempre algo de ti­
gre. Unicamenlc su hermano Taláiperi estaba en el 
secreto, y guardaba á la vez. la espo^ y la liabitaoion. 
¿No nolá.sléis la desesperación del señor TalaYperi cúan- 
(Ju se figuró que sir Kierbbs linhia muerto á su herma­
no en los zarzales del lago? Sir Kierbbs creyó herir d 
nn tigre é hirió al Nabab en la frente; afortunadamente 
que estos indios tienen frentes de bronce. El bramin 
Syatv ocultaba á Muiuisamy en su casa; y cuando üou- 
lüb, 'ayudado de sus peones, prendió fuego á los cuatro 
e.sIremos del bosque, para obligar á liuir á la señora, 
la claridad del iiiccmlio llegó basta el Nabab. En el 
momcnlo iiucslro astillo amo reconoció las garras de 
Goiilab. V enfermo y todo alrave.só el valle con la rá - 
pidez dcl viento, cayendo sobre Goulab como el rayo 
que se desprende de las alturas. Preciso es que el 
altorneii sea muy caliezudo. ¿Pues no se ha empeñado 
en sostéuer al nabab que lio es Mumisamy? No ha que­
rido rcconoccrl q ni aun saludarle; y al subirle la cena, 
me dijo;

—Escucha, Juan, escucha ¿cómo llamas tu á ese in­
dio herido en la frente, que dió muerte á Goulab?

—Munusamy, le respondí.
—¿Estás seguro? repuso con aire sombrío,
— ¿̂Córao si estoy seguro? Pues si hace diez años que 

le sirvo, ■
—ílJienl me dijo con tono árpero.

Oyó entonces Kierbbs el ruido de una puerla que se 
abria y do dos salios .se trasladó á la granja. Ifesíábalo 
con lo que habla oido. Ei corazón se le oprimía sabien­
do que era él quien había herido á Munusamy en aque­
lla horrible noche, cuando una misteriosa revelación 
arrancó á lleva tan desesperado grito al notar las man­
chas de sangre que había traído dcl lago juntamente 
con Gabriel.

Para ainbo.s estaba vedado el habitar ya cu aquella 
casa. Preciso era partir en d  momento, sin mirar hd- 
cia atrás por temor de ver, d  uno al amigo á quien 
había herido en la cabezo, el otro á la muger que tras­
pasara ,su corazón. Asi las cosas, Kierbbs resolvió an­
tes de todo .ascgurai.so dcl estado normal de Gabriel 
cuando despertase, apelando enérgicamente al valor de 
su amigo para escitar en él una determinación fuerte y 
saludable.

No bien se movió Gabriel, llamóle sir Edoardocoii 
una voz firme, cual acostumbraba hacerlo comunmente, 
y le dijo.

—Oucrido amigo, los caballos nos están aguardando, 
y tenemos que llegar á Madras antes d d  dia.

Levantóse briiscamenlc y á medias Gabriel, y prc- 
.sentó su mano á Kierbbs, él que se la estrechó como 
.se usa con un amigo á quien se participa ta muerte de 
una persona querida.

—Guando uno se encuentra á dosm illeguasde.su 
patria, prosiguió Kierbbs, c.stá obligado á portarse 
.siempre y en 'todas ocasiones como unliombre.

—Os dejaré satisfecho, Eduardo, dijo Gabriel levan­
tándose enteramente. Siento débil la cabeza; pero ei 
aire do la noche me curará. Me ha caído una roca sobre 
la frente; y puesto que no lie muerto del golpe, viviré.

— ¡Bravo! En esta clase de males el primor remedio 
es la partida inmediata.

—[Partamos! respondió Gabriel.
En breve llegaron nuestros amigos á la gran calle 

do árboles, hallando á corlo distancia del último de 
estos los dos sirvientes. Mandóles Kierbbs retroceder i  
pié al cortijo; v tomando sus caballos, galopó con Ga­
briel hácia Madrás. '

Templado el ardor de la primera carrera, contó 
Kierbbs á su compañero , previos algunos lenitivos, 
palabra por palabra, la conversación que liabia escu­
chado al pie de la vmitana de la sala baja de los sir­
vientes, sin que seiue|anle relación provocase retlexion 
ninguna por parte dé Gabriel, lo que alarmó en cierto 
modo á sir Eduardo. . _

Entraron con et alba en Madras; y Kierbbs dejó á 
Gabriel en la fonda á fin de obtener dos pasages á 
bordo de un bergantin que zarpaba para Pondicliery 
aquella misma mañana.

—Querido Gabriel, dijo ya de vuelta, el mal de amor 
es como el de pecho, necesita de una mudanza de aire 
para curarse.

—Yo me quedo, Klerbhs. _
—¿Qué, le quedas en Madras?
—Si.
—¿Y qué piensas hacerte aqui, solo, puesto que yo 

tengo que paiür?
—¡Volveré, si.,., volveré á ver á esa muger!
—[Gabriel..,, me habías prometido ser hombrel
—Y lo seré..,. Quiero verla una vez, una sola vez 

aun , y matarme en seguida á sus plantas.
—¡Insensato! ¿Y crees que yo te ío permiliria? ¡Vaya 

un modo de comprender la amistad que tienen esto* 
franceses! He hecho por li cuanto so te ha antojado, 
faltando á mi palabra é indisponiéndome con mi prome­
tida ; be inventado una jaula de hierro por complacer­
l e ; he puesto de unas contra mi , ó-poco menos, ám i 
sueero ; imaginándote en peligro le lie Iraido de Tran- 
qiielíar mis armas y mi brazo, y hoy que le suplico ven­
gas á firmar como testigo mi contrato de boda,nte nie­
gas este primer favor so prelcsto que quieres matarte á 
los pies de Hevat

—Si, Kierbbs, dijo Gabriel conmovido; soy de veras 
un ingrato!..., Pero ¿qué remedio?...- Lo que es no pue­
de dejar de ser... ¿No conoces que tu felicidad misma 
colma mi desesperación?

—¿Qué felicidad?
—Vas á casarte, Eduardo, con una muger encantado­

ra , con la perla de Coromandel, mientras que yo per­
maneceré solo toda mi vida! ¿Qué me haré en Tranque- 
bai? ¡Te contemplaré dichoso junto á una esposa ado­
rada, y este diario espectáculo me recordará á lojs es­
posos de Tinnevely, bajo los mismos cielos, en medio 
de idénticos paisages, sobre el propio mar! Hay ade­
mas otra idea que tne hace estremecer...

—¿C u á 1? V eá m osla.
—Imposible.,., ¡uol
—Habla, habla... ¿Temes euamorarle de mi muger?... 

Si, lo he adivinado. ¡Diablo de hombre!.,..
_Eduardo... me es forzoso volver á Francia solo,

sin tí... yno puedo soportar tal aislamiento... [Prefiero 
morir aqui! . . . . .  . ,

-Escúchame, Gabriel.... No estoy yo muy asido que 
digamos á la idea do casarme. ¿Plácete desterrar un 
amor con otro amor? Lord CorDwallis té dará una carta 
de recomendación para el cónsul inglés do Tranque- 
bar; yo desapareceré del mundo indiano; tú te instala­
rás en casa de sir Douglas; llegarás á ser el Idolo de la
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fíimilia, amarás á miss Ermiiiia y te casorás con ella-
—¡Te chanceas atrozmente, Eduardul
—¡Cómol ¿no me conoces ya ile sobra para ver que 

hablo de veras? No me cuento yo entre los que se figu- 
rao que no hay sino una mnger'en el mundo. Profeso á 
Erminia ese amor universal que me es dable consagrar 
á todas las mugeres bonitas, y si aceptas mi prepuesta, 
me embarco en el Star y parto esla larde para Sare- 
tliamptoii.~Nos veremos luego en París, y me presen­
tarás í  Mad. Gabriel, alegre í  la sazón por no haberse 
unido ó mi.... ¿Te ríos? Siempre es algo reir. Escácha­
me coa atención,—Subes que lodos mis ctiistes han 
traído en pos actos sérios, pues co me gusta imitar á 
esas que loman un tono formal tratándose de tonterías: 
tal es mi natural, ligero en lo csterior, grave en el fun­
do. Dos tíos míos han muerto de sp/een por seguir el 
sendero contrario; y te juro que he formado propósito 
do no seguir su ejemplo,

—Eduardo, dijo Gabriel enternecido, quería morir 
por ella; pero tú mereces que viva para ti. Iré á firmar 
tu  contrato nupcial. Vamos á Tranqiiebar.

— ¡Bravo! por fin' lias recobrado tu dignidad de 
hombro y de francés. Créeme, amigo mío, si los quo 
han bajado al sepulcro por mugeres hubiesen vuelto al 
mundo tres meses despees, libro está quo se matasen 
de nuevo. Condúcelo como un resucitado.

— i-'Ui! ¡Eduardo, Eduardul el golpe lia sido muy ter­
rible, mucho!

—Convenido, .ádorar á una muger, sacrificarle doce 
tigres, ir á casarse con ella, y de repente venir la horri- 
híe y jiganlesca .sombra de un marido á..-

—¡Eduardo! ¡Eduanlo!
—Tienes raion; silencio sobre esto. Es un hecho 

consumado,,. Poro, si vamos á lener distracciones á 
milhires.,. Lo verSs... Ihiilarémos en mis nupcias, y 
nuestro festín so prblongará por quince dias, puesto 
que eonsideroremos lo materia de divertirnos con toda 
gravedad. Cierto que es feo el bello sexo en Tranque- 
bar; por culpa da los dinamarqueses; pero no follara al­
guna linda criolla que sirva de escépeion á In regla; le 
apoderarás de ella y serémos la envidia del pueblo.... 
Esto marcha á las mil maravillas... ¡Adiós, Madras, 
adiós!... Vé á descansar, amigo mió... -A mi cargo que­
da c! poner cima á nuestros diminutos negneios... Por 
ejemplo: escribiré unas cuántas lineas diplomáticas á 
Munusamy que den un viso de buen parecer á nues­
tra precipitada marcha... Haré una visita á lord Corn- 
waliis,.,y le suplicaré que remita á París, con dirección 
á Mr. de Cacépede y en tii nombre, las diez y seis pie­
les de tigre... ¡Qué diablos! ¿Por qué perder esc te­
soro? En cuanto á bagages, nuestro estado es el de Bias; 
las llamas de Goulob nos los redujeron á cenizas. Cui­
daré de lo mas indisncnsablc, sin quo tengas tú que 
mezclarte en nada. Duerme; distráete. ■ Prunto bolla­

remos sobre la punta de las olas, en medio del golfo de 
Bengala, de esa mar que sirvo de continuación al Gan­
ges. ¡Entonces te convencerás de lo pequeña que es una 
pasión, mirada desde la cúspide del Océano indiano! 
Como que se avergüenza uno, y se disculpa, y se en­
trega á los amorosos abrazos de esa podei osa natura- 
IbzÍÍi, hija de Dios, que nos mece en un lecho decol las 
y corales. ¡Hé ahí una esposa digna de ti! Dentro de 
lina hora descansarás on su seno. No te pide una al­
fombra de tigres para su alcoba nupcial; y te inunda­
rá do divinos deleites, y liará rodar azuladas aguas á 
tus pies, olas, de estrellas sobre tu cabeza y perfuma­
das brisas por tus cabellos. ¡Ea, amigo, recóbrate! 
Vuelvo al instante; adiós... ¡Vengan esas mano.s!

La espiesion ardiente de la amistad restituyó á la 
vida á Gabriel: le resucitó.

Cuando un plan, obra deán desesperación, se ciim- 
pló, es porque ha fallado un amigo,—Sorprendióse 
Gabriel al encontrar en el fondo de su alma suficiente 

"valor para alejarse v vivir; de modo que Klerbbs á su 
retorno, le halló pronto para el sacrificio. Temblaba 
la vela ea ios mástiles, pequeñas olas azule.s, salpica­
das de destellos solares, á manera de lentejuelas, se 
sucedían armoniosas, cual otras tantas cascadas do 
perlas; los pabellones reían en el aire; los marícros 
cantaban sobre las vergas; las aves acuáticas y las cha­
lupas aladas lamían a una la superficie del undoso ele­
mento. Desprendíase el gozo de los cielos en resplan­
deciente rocío, y el sol parecía bañarse en el golfo 
como el rey de la India al salir de su lecho.

—Amigo mió, dijo Klerbbs mostrándola escala dol 
bergantín, aquellos que han muerto heridos por una pa­
sión, tenían sin duda lodo en el umbral de su casa y 
niebla sobre su lecho.

El encanto de la travesía sumió en la contempla­
ción á ambos amigos, no permitiéndoles dirigirse sino 
frases de escaso interés.

Pronto estuvieron en Pondichery.—Entre osla ciu­
dad y el lago de lleva había ya un mundo entero.

Gabriel principiaba á convalecer. , . . ,
Fué sir Eduardo, en compañía suya á visitar al cón­

sul inglés; pero se le respondió en él Ojfke, que esto 
fa lición a rio habí a partido para Tranquebar, invitado 
por su cólegá, sir uuuglas, quien celebraba á la sazón 
el matrimonio de su hija.

—No tenemos tiempo que perder, dijo Klerbbs á Ga­
briel. Los convidados nos llevan la delantera. Lo bue­
na es une la ceremonia no puede hacerse sin mí.

Y dirigiéndose al escribiente, le preguntó si so lia- 
bia designado ya el día de la boda. ,

—So ha efectuado ayer, respondió aquel.
—¡Ayer! esclamó Eduardo; se ha celebrado entonces 

sin el esposo.
• —Cabulmetila fué el cónsul quien acompañó á sir 
Wales á casa de su suegro.

—¿<Jué diablos de sir Wales es ese? preguntó Eduardo'
—El yerno de sir Douglas, dol padre de miss Erminia.
— ¡Ati! ¡Ahí... pues no deja de ser nuevo el lance.,,, 

¡Con que sir Wales.... mi liéridó de Bangaloraí...P¡cii! 
se de firme, por lo que veo, y se vengó do la (lérdiih 
de su eslátua, privándome de mi esposa. Mas me aco­
moda mi lote que el suyo.

Saludó y sulió en compañía de Gabriel.
—Querido, le dijo al bajar la escalera, el suegro (í 

lia ensañado conniign, lo que no me ba cogido de sobre 
salto, ciertamenle.“Aliora te toca á ti consolarme. Es.
tamos iguales en infortunios de amor!....... Me alegre,
aunque no sea mas que para darlo el ejemplo de um 
resignación heroica.

—Ali! tu 00 amabas á esa rauger 1 dijo Gabriel cmi 
una voz en que se traslucía aun lo"acerbo de la llaga.

—¡Vamos! repuso Klerbbs con el tono de menlor 
irritado, be, allí un suspiro quo no me place. CuiJaáü 
con In recaída. ¿Entiende.s?... Voy á sumÍEiislrarteel 
postrer remedio, cuyo efecto será infalible y del Mi 
participa ré.

—¿Qué remedio? preguntó con timidez.
—Está fijado con gi-uesas letras ahí en el estremo ih 

la calle S¡¿l[rett, Lee..,. «,1 la oarffa pora el Uaim, ín 
hermasa corbeta .Ifcúfes....» Y" parle cabalmente es(i 
tarde! .¡üb que felicidad!.,. ¡Esla larde viajaremos por 
el gt¡an camino de París!

—¡Vamos á pagar nuestro ilele I dijo Gabriel cwi 
ncenlo firme. . ■

—¡Bravo! esclamó Eduardo, ¡hemos pasado el Un- 
bicon!

Cinco meses después de la partirla del A ku la  « 
leía lo siguiente en la crónica del Diario de los Súbícit: 

«El jóven y atrevido viagero Gabriel de Nancy aca­
ba de llegar da la ludia, después de haber eznminadu 
la Península del Ganges en lo interior y costeado el 
Malabar y Coromandei. La ciencia ornitológica le delic 
algunos descubrimientos preciosos. El informe que iu 
presentado ai Instituto prueba basta la evidencia que 
el turracas alhus pertenece al Africa Meridional, y que 
la India no posee un solo inilíviduo de esla clase. El 
infatigable viagero ba traído diez y seis tigres de Ueu- 
gala muertos y muy bien conservados, gi-acias á iuv 
procedimientos ingeniosos de la Sociedad de Tazider- 
mia establecida eu Madrás. El ministro, en recompeasi 
del celo de \Ir. Gabriel de Nancy, lo va á confiar un; 
nueva misión; y nuestro intrépido viagero irá en brert 
á visitar, provisto do escalentes inslrucciuues, el Me­
diodía del Africa, desdo el Gabo de Buena Esperan» 
hasta Zauguebar. Ningunas manos son mejores que bs 
suyas pora fiarles lo's intcre.ses de la ciendn oi nito- 
lógica.«
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Biblioteca Regional de Madrid


